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PARAR A LA DICTADURA
MODIFICANDO EL CARACTER BUROCRATICO DEL PLAN DE LUCHA

E l movimiento obrero está siendo arrastrado a una derrota, a 
perder la guerra, sin haber perdido — ni siquiera librado— casi nin­
guna batalla importante (la única excepción: portuarios). La dicta­
dura resuelve, entonces, a su favor, en el juego político contra la buro­
cracia sindical, lo que la CLASE  burguesa no ha podido resolver en 
sil lucha PR A C TIC A  contra la CLASE  obrera. l!n  movimiento sindi­
cal firmemente unido por abajo en su sentimiento político antidicta­
torial está siendo manoseado por una burocracia obrera corrompida por 
la presión del capitalismo y de la dictadura.

E L  P L A N  DE ACCION  
Nosotros habíamos señalado, en el número anterior de este pe­

riódico, que el plan de acción aprobado por el Comité Centra.’ Confe­
deral el 3 de febrero, había sido un intento del conjunto de la buro­
cracia sindical de encontrar un punto intermedio, de equilibrio, entre 
la presión de las bases obreras — que querían frenar la ofensiva del 
gobierno—  y la presión de la dictadura que le exigía a esta burocra­
cia el servilismo y la subordinación más completas posibles. Esto lo 
habíamos afirmado, entre otras cosas, por el hecho de que los paros 
generales programados estaban bastante alejados y muy espactados 
entre si, y ;wrque la efectividad de las movilizaciones plantadas de. 
penderían. en su momento, de la voluntad que estas direcciones —  
perfectamente conocidas por su capitulación ante la dictadura desde 
el 28 de jim io—  pusieran en concretarlas.

El intento de equilibrio entre la dictaüura 
y la clase obrera que pretendía la burocracia, 
lo rompe, sin embargo, el Consejo Nacional de 
Seguridad (CONASE) al amenazar, concreta­
mente, con intervenir la CGT y los sindicatos 
y retirar las personerías gremiales en caso de 
efectivizarse el plan de lucha. Los medios de 
difusión controlados por Va dictadura comien 
zan, entonces, con una campaña de intimida­
ción. amenazando a delegados y obreros con 
despidos y represalia* de todo tipo.

Ante estos hechos POLITICA OBRERA en 
tendió v señaló — en el volante repartido el 16 
y 17 de febrero (ver en otra página de este 
número)—  que la situación entre la dictadura 
y el movimiento obrero había cambiado respec­
to a. momento en que fue aprobado el plan ds 
acción. En ese volante se señaló que no había 
que dejar pasar el "comunicado" del CONASE 
ni entrar en sus provocaciones; que la respues­
ta era un masivo e inmediato paro de 48 horas 
El volante expresaba la comprensión, por parte 
de POLITICA OBRERA, de que el equilibrio 
que había intentado la burocracia con el plan 
de lucha conciliador había fracasado, roto por 
la propia dictadura. Y señalaba que ante la 
amenaza concreta d? intervenir las organiza­
ciones obreras, la CGT debia reorientar por 
completo su actitud. Era puramente formal y 
completamente insuficiente ta resolución ya 
adoptada de que, en caso de intervención, las 
funciones de la CGT quedaban a cargo del Con­
sejo Directivo. Lo que verdaderamente impor­
taba era cómo la clase obrera iba a intervenir 
y actuar en caso de represalias; cómo se la pre­
paraba y organizaba; cómo se garantizaba la 
continuidad y plena efectividad de la lucha des­
pués de las intervenciones; etc. Y  para esto era 
fundamental explicar en todas las fábricas y 
talleres que había que prepararse para esta 
perspectiva; había que iniciar una enérgica pro­
paganda en este sentido; y había que responder 
al “comunicado" con un inmediato paro de 48 
horas —  PRIMER GRAN PASO DE CONJUN­
TO PARA REPLICAR A U N A  INTERVEN­
CION DE LOS SINDICATOS.

De lo que se trataba, entonces, no era de 
“sobrevivir” la semana de! 20-24 de febrero.

Todo lo contrario, se trataba de reorientar la 
lucha con una estrategia a largo plazo Que el 
gobierno interviniera — de todos modo*, esto 
no se lo iba a parar conciliando— . Pero lo que 
sí. nosotros — los obreros—  comenzando por pi­
sar fuerte, nos transformábamos en ia fuerza 
más dinámica y efectiva de toda la sociedad, 
— aún con nuestras organizaciones en la clandes 
tinidad. Y entonces, que el gobierno, con sus 
próximas e inevitables crisis, se las arreglara 
como pudiera. . .  hasta su entierro. Porque el 
gobierno tiene una crisis brutal que se expresa 
en toda la lucha entre sus sectores Y sí est« 
no se ve es porque la impotencia burocrática 
lo tapa.

El paro de 48 horas hubiera sido un éxito. 
La preanunciaba el exitoso paro del 14 de di­
ciembre. Y casi nada de lo ocurrido durante el 
20-24 se hubiera producido en este caso. Las 
masas se hubieran encontrado ante una polí­
tica no sólo firme sino clara, lo que para s 
masas es muy importante. E! paro en casa hu- 
biera revelado al proletariado su fuerza nacin- 
na! — social—  y la orfandad de la dictadura, al 
tiempo que se evitaban enfrentamientos prema­
turos. Pero la más importante garantía de este 
paro era que no se convocaba a los trabajado­
res para “subsistir" una semana, sino para re 
orientar toda la linea, ante las muy firmes y 
claras amenazas dictatoriales.

LO QUE OCURRIO LA SEM ANA DEL 20 21

La C .G .T . resolvió aplicar el plan de acción 
como si nada hubiera ocurrido. Claro que esta 
actitud era más digna y más conveniente para 
la clase obrera que la inmunda cobardía de los 
burócratas frigeristas como Liberato Femánde? 
y Eíeuterio Cardozo —  entre otros.

Sin embargo, en la aplicación misma del plan 
de acción la alta dirección sindical se adaptó 
al “comunicado” —  claro está que en la medi 
da de lo posible. De esta manera trataba de
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insistir en su política de equilibrio y contempo­
rización. en el momento mismo en que sus re­
laciones con la dictadura estaban en crisis. Asi 
se resolvió que muchas fábricas no pararan, 
aunque en buena medida por orden de la di­
rección del sindicato respectivo. Muchas fábri­
cas que pararon no salieron a manifestar —  y 
se fueron a casa. Muchas de las que sí fueron 
a manifestar concluían ambulando por las ca­
lles después de algún intento de dispersarlas. 
Varios («ingentes se apresuraban en llegar a 
la fábrica para cumplir con un pequeño act< 
en la puerta y disolverse. Todo esto por orden,
o falta de orientaciones claras, de los propios 
dirigentes. De este modo, la burocracia aunque 
r.o levantó el plan, lo manoseó. Esto produjo 
bastante desmoralización, y el pobierno retri 
buvó la actitud suspendiendo la reunión dei CO 
NASE de, martes 21.

if>» a p>|. 21

FERROVIARIOS
NI UN PASO ATRAS! HADELANIEH

(Volante repartido por POLITICA OBRERA ante la suspensión de la personería a la U .F . )

Ninguna concesión ha sido suficiente para 
calmar a la dictadura. N i la aceptación ("ba jo  
protesta") del reglamento de trabajo, ni el fre ­
no a las movilizaciones de todo el gremio en 
apoyo de los compañeros guardas, ni el sabo­
taje de toda la Directiva a la lucha de los fe­
rroviarios bahienses, ni la tolerancia con el des­
pido de los changarines del Urqui2a, ni las pri­
vatizaciones en la seccional San Martin, ni las 
conversaciones con De Marchi. ni las negocia­
ciones con el general Repetto, ni el manoseo del 
paro dd 12 de enero; ¡nada! — nada ka calmado

a la dictadura; ningura capitulación ha serri- 
do. Las agaejiadcs de la D irect'ta , de los bu­
rócratas, no calmaron a nadie. La paritaria no 
camina, nos amena zan con no  aumentar los sa­
larios, y, ahora, suspenden la personería gre­
mial. y sacan una ley que reprime a todo el 
movimiento sindical de las empresas estatales. 
; Las agachadas, las ilusiones, las mentiras, las 
capitulaciones, las concesiones, las conversa­
ciones nos llevan al abismo.' ¡Basta, entonces, 
de agachadas, ilusiones, mentiras. capitulacio­
nes. concesiones y conversaciones.' Hay que em-
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PARAR A LA DICTADURA
(Viene de pig- I )

La confusión y empantanamiento de la buro­
cracia ante la amenaza dictatorial de una en­
calada represiva tuvo sus efectos, claro está, 
en la masa misma. Aún en fábricas grande* 
hubo gran cantidad de compañeros que no qui 
sieron salir aún cuando la burocracia intentaba 
persuadirlos. Estos sectores no fueron ganado» 
para ninguna perspectiva amplia y concreta: y 
no hay otra explicación de su apatía toda vei 
que no se nos puede decir que estos compañero? 
se acomodan sin probltemas a la política econó 
mica de hambre de la dictadura. Por todo esto 
lo que está en la base del fracaso relativo d« 
esta etapa del plan de acción es el manoseo de 
los dirigentes. Pero mucho cuidado con la ca­
racterización de lo ocurrido en esta semana: 
fracaso por 10 poco o nada que estas jornadas 
sirvieron para preparar a los trabajadores fren­
te a los próximos e inevitables choques, pero 
no fue un fracaso lo que efectivamente ocurrió. 
PORQUE LA INMENSA MAYORIA PROLE 
TARIA CUMPLIO TAL COMO SE LA ORIEN­
TO — A PESAR DE TODAS LAS AM ENA­
ZAS LEGALES. PERSONALES Y  MATE­
RIALES.

Un ejemplo vio de todo lo que decimos y que. 
además, merece un capitulo aparte, ha sido el 
paro de 3 horas de los ferroviarios. Exito o 
fracaso? Veamos.

En primer lugar, los ferroviarios se dmdie- 
ron; La Fraternidad no paró. Aquí está el fru­
to —  a nivel de dirección —  de la continuada 
capitulación de ambas burocracias: empieza eT 
“sálvese quien pueda”.

El carnereo de la directiva de La Fraterni 
dad le permitió a la dictadura dar la sensación 
de que el sistema ferroviario andaba. Con el 
personal de conducción trabajando, se hicieron 
salir los trenes vulnerando las normas de se­
guridad. Pero lo más importante fue lo ocu­
rrido en la Unión Ferroviaria.

La directiva de la Unión Ferroviaria resol- 
\ió adherir at plan de acción con un paro de 
3 horas. Nosotros creemos que la fijación del 
pero en solo 3 horas fue un intento de presio­
nar a La Fraternidad para que agarrara viaje 
abreviando la intensidad de las medidas; ade­
mas fue un infeliz intento conciliador para evi­
tar que la dictadura les dt-scaragara otro golpe 
(igual res retiró la personería). Lo real es que 
esta resolución de 3 horas desmoralizó a las 
liases En primer higar, porque no era la res­
puesta apropiada por parte del gremio mas en 
frentado por la dictadura en este momento. 
En segundo lugar, porque la patronal descon­
taba todo el dia aunque el paro fuera por ho­
ras en virtud de un decreto de Illia. Y con toda 
justicia de su parte, los obreros querían parar 
24 horas. Si tenían que trabajar gratis una 
parte de la jornada —  querían saber por qué.
Y  esto no se los contestó nadie.

Asi se explican las deserciones y ¡as dificul­
tades y el fracaso. Hace mucho que venimos 
diciendo que la directiva ferroviaria es una 
fuente de desmoralización de las bases. Por 
desgracia, no nos equivocábamos. No han lar. 
gado un paro de 24 horas que las bases —  lo 
hemos comprobado —  querían, ni siquiera er 
un momento en que tenían que demostrar al 
resto deí movimiento obrero que se jugaban 
para ganar su solidaridad.

En definitiva, la burocracia sindical en su 
conjunto no reorientó su estrategia sino que 
“intentó pasar ’ la semana del 20-24.

EL PLENARIO DE SECRETARIOS 
GENERALES DEL 24 DE FEBRERO

El plenario del viernes 24 resolvió mantener 
el paro previsto para el 1’  de Marzo. Pero 
según fas informaciones de los diarios, y otras 
que hemos recibido, fueron numerosos los diri­
gentes que no querían parar; creían que no 
iban a “sobrevivir” el paro.

La burocracia resolvió continuar con las me­
didas ya aprobadas —  paro de 24 horas el l 9 
de rrarzo—  porque la mayoría de los dirigen­
tes, aunque no tiene confianza en la lucha, 
tampoco )e ve perspectivas positivas a algún 
recule. La dura realidad los convence de que 
esta dictadura — que ellos contribuyeron a pa­

rir y criar—  está empecinada en hacer que los 
trabajadores paguen en gran forma la crisis 
capitalista del país.

Ante esta creciente evidencia los altos diri­
gentes comienzan a dividirse de nuevo; sálvese 
quien pueda! — dicen muchos. Quien pueda 
conciliar! Como lo señalamos ante el Congreso 
de la CGT en octubre de 1966 la unidad allí 
alcanzada ha sido falsa porque se sostenía en 
un intento de acuerdo con la dictadura. Ahora 
se ve claro.

Si hoy parece imposible parar la interven­
ción a la CGT esto hay que adjudicárselo a la 
burocracia sindical peronista que trató de sal­
tar el pellejo acomodándose con Onganía: esto 
vale tanto para alonsistas como para vandoris- 
tas. Pero sigue habiendo una salida; luchar 
contra el avance del “escalamiento’ del gobier 
no preparándose al mismo tiempo con un plan 
de lucha más firme si la intervención se con­
creta. Preparar el contragolpe. Decir abierta­
mente que no tememos a la intervención y que 
será respondida con un inmediato paro de 48 
ó 72 horas, y que también será “escalado” has­
ta la organización plena del enfrentamiento to­
tal. EL PRIMER PASO ES: CONVOCAR UR ­
GENTEMENTE A L C .C .C . Y  ADELANTAR  
PARA EL 8 DE MARZO EL PARO DE 48 
HORAS PROGRAMADO PARA EL 24. Moti­
vo: retiro de personería a la Unión Ferroviaria, 
bloqueo de fondos a éste y FOTIA, vigencia de 
la reglamentación de la ley de asociaciones pro­
fesionales, prohibición del movimiento sindical 
en las empresas estatales, etc. Si no se acentúa 
la fuerza del plan de lucha explicándoselo cla­
ramente a la cíase, el propio paro del l 9 de 
Marzo será debilitado. La amenaza de la dic­
tadura de militarizar requiere que respondamos

con fuerza elevando la moral proletaria. Itoda 
la población será acaudillada por el movimien­
to obrero.

La  burocracia que resolvió continuar el plan 
de acción todavía aspira a lo imposible: una
política de equilibrio entee las masas y la dic­
tadura Esto hay que frenarlo con el plan que 
hemos señalado más arriba, porque de lo con­
trario, ni paramos a la dictadura, ni nos pre­
paramos para los próximos enfrentamientos ni 
frenamos la desmoralización de las bases por 
parte de la burocracia.

AGRUPARSE CON EL MARXISMO REVO  
LUCIONARIO (Política Obrera)

Toda la inmensa experiencia acumulada aaa 
enseña que solo existe una base para peonen 
tar toda la política del movimiento obrero, y la 
perspectiva de la derrota. Esta base no es otr» 
que una dirección revolucionaria al servicio in­
condicional de los intereses históricas del pro 
letariado. El camino que hay que Recorrer para 
alcanzar este objetivo fundamenta) es que lo* 
activistas combativos y antiburocráticos de' 
movimiento sindical se agrupen en forma inde 
pendiente de fe burocracia capituladora, del re- 
formismo de la izquierda tradicional y de la 
inconsecuencia y el centrismo de la llamada 
nueva izquierda. En todo frente fundamenta) 
de lucha de la clase proletaria los militantes 
de POLITICA OBRERA —  con su línea de 
vanguardia —  constituyen el eje objetivo y 
profundo capaz de neagrupar a la vanguandia 
obrera. Llamamos a los activistas a nutrir las 
filas de este destacamento revolucionario en 
ascenso. El proletariado no puede derrocar a 
la dictadura sin un partido de clase. Este par­
tido no puede ser otro que un partido marusta 
revolucionario. Y la lucha por él es POLITICA  
OBRERA quien la encabeza.
26 de Febrero de 1967.

Fuera el Comunicado Militar
VOLANTE RK P\R T I>0  POR POLITICA OBRERA 
ANTE EL COM I S C A D O  DEL CONW E

POR I  X INMEDIATO PARO DE 4S HORAS 
CONTRA EL T O M IM C A D O  ' DE 

LA D ICTAD l'RA
Compañeros trabajadores: El comunicado del Con­

sejo «le Senilidad y dr Ongania contra el plan de 
acción de la CGT es no solo un miserable encendió 
reaccionario, sino que coreíituee una provocación de 
la dictadura contra el conjunto del país. El anuncio 
de la minoría gobernante de «|ue va a reprimir a nu- 
tle tres milones de trabajadores poique son “subversi- 
\ os" no es mis que una demostración de que la dic­
tadura e«ta alzada contra la clase obrera, es decir, 
que es la dictadura la que esta en la conspiración 
y en la subversión. El comunicado de Ongania. al 
amenazar con la represión DIRECT A del movimiento 
sindical, se dirige y »■ orienta a poner a todo el país 
bajo d  redimen ABIERTO de las hav«mrtas. El co­
municado no v i  sólo contra los obreras, sino que 
lleva inevitable mentí a ponerle estado de sitio al con­
junto de la nación.

Para defender sus propios derechos sindicales, su 
nivel de vida, su lóente de trabajo. y para impedir 
un miviir avasallamiento de los drrrcbos democntkn» 
de toda la población explotada, la dase obrera y  e! 
movimiento sindical deben hacérselo tragar este co­
municado a la dictadura. Esto no sólo es necesario, 
vino que es también posible. La dictadura no pueds 
sostenerse por las armas por largo tiempo contra la 
voluntad de todas las masas explotadas. La dehilidad 
del gobierno la vemos hasta en el hecho de la crisis 
que hay en la propia dase burguesa. Pero para parar 
a la dict.i Jura y para aprovechar esta crisis, las masas 
deben actuar unidas, en acciones conjuntas, volcando 
todo el peso de su número sin entrar en la provo­
cación.

Capitular ante el comunicado, aceptar la prepo­
tencia de la dictadura sería criminal. Sin el derecho 
a salir a la lucha nadie podra parar los despidas, 
el plan ferroviario, el tope salarial, etc. Sin d  derecho 
a salir a la lucha tendremos que asumir el deber de 
morimos de hambre. Esto es lo que quiere la dicta­
dura con d  (i«ni¡nksdct y esto es lo que hav 
que parar.

No es el [Jan de acckin d  que provoca a la dic­
tadura; por d  contrario, es la dictadura la que ohtifsa 
a las masas a la acción. No es porque salimos a la 
lucha porque se va a intervenir a la CGT. al revés, 
es la política anti-obrera de la dictadura la que la 
lleva a intervenir a la OGT, y la que nos obliga a 
nosotras a luchar.

El punto 1 drl 
con “ iniciar la adopción de las «tras urdidas pro­
puesta* con d  esralonjraimto y « J r *  de prioridad 
prrvrtas". Esta es una amenaza directa de que se 
van a intervenir los «ndkatos — que e4o ya esta 
proputsto. V lun .v d  comunicado declara que esta 
vísente d  decreto de IlUa wbw lo» sindícalos, es de­
cir jue no se pueden declarar huelgas no anunciabas 
con treinta «tas le  antieipatiwi. (tr. Junto a ?*>  ie 
lau> .nterverwlo ios fondos «le FOTI A y l '.  Eemisiaiia- 

Estos dos aspectos modifican, a nuerfro juicio, la 
situacic n respecto al momento «le la ieimi«m «leí C C  
Confedera!. La dedaraesun «ir la «hrtail nia obbga a 
un u p anteo dd  plan «le acción- La amenaza «le M>- 
tervenir esta a la orden dd l a .  y hay que impedirla. 
No U vamos a impedir atenuando las mottlizaciaoes. 
dtsminuvrado la proéuntbdad «ie la lucha, achicán­
donos” ante d  comunicado. Si la d »tadu:a se lia 
atrevido a sacar un comunicado contra un plan «le 
lucha contio‘ado por los buxualUi cooc lindares. y 
cuyos paros «eoerales heneo un mes «le intervalo, 
quiere druir que no es apaciguando como se arre­
gla la situación- Al contrario, hay que hacerle tren­
te sin entrar a ningún tipo «le p ro v o c a »»  ¿Como?

Hay que drdarar un inmediato paro tle 45 ho­
ras en lepidio al oorounkada El étüo de pato
lo podemos «lar por desenliado «lespnes «Id magni­
fico paro dd 14 de diciembre y de las auríliraciones 
que haa habido desde entonces (Kaiser, paro ferro­
viario en Bahía Blanca, etc.). L a  inaaeduto paro tle 
+8 horas no solo reforzar* la confianza «le las ma­
sas para proseguir d  plan «le lucha sino que p is­
paran las condicicnes para una gran hne*gi ( p e ­
ral en c a »  de intervención de la C .C .T .  No tas­
que hacerse los '«isas' ante d  cr i a  aunado, ha» que 
responder Ln paro inmediato de -18 horas apoyar* 
masivamente d  plan «le la C .C .T .  su que s*< 
nifique un enfrentamiento cun las tuerzas «le RJIW- 
sioo. en lo inmediatOL

La dictadura teme la fuerza cao finita dei mov>- 
náento obrera. Por esto memo es esta fuerza ron- 
junta la que has- que movilizar ya. Inmediato re­
pudio al comunicada.

. Por los derechas gndsiiles. pee los «Inedias de­
mocráticos. eraba los «lespidoa. c a d a  la carestía, 
qne la C .C .T .  resuelva un inmnfiato paro «le 48 
horas! .F IE R A  EL COMLN1CMXX ¡FLERA LA 
DICTADORA.’

PO LITICA  OBRERA (16-3-19C7)
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La Conferencia de Cancn
d e  S o l i d a r i d a d

utivútas i

I
Con b  fonnxmo dr b  OEA rn 

HM8 *  u n u b b  ' I  doannuo po­
b o »  drl imprTubmo tanki w- 
brr rl croiunto dr l o  h in c w w  
UnMuiwrKJiui r i  Hr ndirndoae
i v  donanm a Sadamrñia. tV  rv- 
L  Im u  ir  rarauha b  historia 
drl B itmu puamrncapo. botona 
dr H tm m jo o n  araudu y tui- 
ufiurutrt n |w u  en Cratraunr- 
rica. Aá tamtarn u  triaron dr 
drpradrntu ion EL. I T .  adap­
taba una r q m » «  « i^ u ia  > po- 
bUra dtbaadn. ñ r u  hmdaok-n- 
tal dr nta «uhonbnaciuo lar b  
fu mu drl Tratado dr A ia tn n a  
Rrciproca, mi año U n .  n i Rio 
dr lanrao. qor otiliza a b  "dr­
il [tu  colrctna fin a r a b  a íir- 
?¡¿m o l r r ia "

S á  «a ijarm . tanto los yanfcis

cotflfidr r; hm. directa o ña­
ue lodo « t e  -an- 

(b m ü r  de subonhociuo pofatka

y ‘ J in z t t  ddem i' as que es ta 
OEA. se encuentra en cnsw. N<»- 
otras pnuanKM k> inssmo. Debe­
mos preguntaran* entonces por el 
origen % el caracter de esta cri- 
ú  y iuno sr pretende zanjarla 
en uaaa cierta medida, a través de 
la re* oran de la Carta dr b  OCA 
en la actual conferencia de Bue- 
ios Aires.

l ’no de los asp-cto* centrales 
tirl problema de la reforma de la
carta de la OEA es el planteo de 
bs burguesía* Latín» *amr nanas dr 
introducir m  eÜa b  obligator*- 
cfad «le b  "j'uda externo. o  sea, 
>«nlú, y b  lotund* nrgativa dr 
rvle último a v n »  ian«r planteo. 
Lo que esta oculto en el fondo 
tie esté) es b  cris» misma de b  
A »ianza para el Progreso por un 
bdo y por el otro, el intento irre 
penalista de ‘ ramícalttír '  sn ex­
plotación en el continente. Vea­
mos esto ims dr C rudamente.

Contri la Pisa de Muerte 

a Hugo Blasco
’a  ? ts i dr

ntr drl fcdrr ca a p i n j  |Uiu— » H rzo Búa •
C -C .T . r q n t M  CTC-T. La Fbta- C .C -T . «Van 

C .G .T . A i e U i i ;  FedL G ira n l de b  O n e . ^ L  
Carne *.VrBsottr-Swilt' de B írá». Cemá- Empleados «íe 

FedL dr Espirado* de C n » in o  de b  P tu  de Bs. 
A*.; A -O .T . de a  I L i .  A -O -T - {San Vh ita i. L a  y F m i ,  
SU ATA ; SO V Il. ATE «La PLita. In o o  Grermu Ar* Trab. 
Somatar wo*. S e d  Obras Siortarm de b  Pesa, de Bs. .Ai: FerL 
U k íca  Bemarremr IC C  «San lia r te  . L F fO m anla . I  F 
iHjrtk . ScrÍ A l  Forfcro SadL Obr y Eaopl Vlnusteño dr 
L k a c M  ffSOEME dr b  Rrpc A r - , jám enos dr AveAaurda. 
FedL Na:, de S w i Fe Kv&xL "»2  tfegamacvmrs de Pie"; 
Munatsfaaftrs S a  Marta» ; Madereras (Son Marta . Petrolero* 
<0m im tj- SUPE E o m a iih  O u o b ü s  Avefbeecb . ScndL 
Ckí. y Fny* Paprien**. Cartoneros y .Atines de Avef t w t i i 
A TE  (A%ellá(da . T ia í t o ia r s  «ir \Maewbs Morrales y |Ü- 
■ n , Madreen» A\e.bnrt¿a- MumcrpuJes iA »d b a rm . FetL dr 
T ta a  dr Obras Sardanas, FedL Obr. ck Fibrocra raio de b  
R A .;  Q a to s  dr E n cu etes  dr La Plata: Vk fkau . Bellas 
Artes. PtnfiMí*. Ajq_ i  I  rb n s ftx  Caracas Notnraes. Hssn- 
miades y E c o k s íc » ;  Centro efe Eftntbates de Bm*-
nos. Aires; FJcsoí. y Letras. Farmacia y BktqunnÉra.

En el p n om » - a i ir n  ptüitant«BS b  feta de bs prr- 
sorafaiades 'jue ya sr han nreeuadadn.

El resultado directo dr la ex- 
pkrfac-iun tiel imperialismo lo cons­
tituye en las semicolonias el man- 
trnimáento del atraso, b  super- 
evpUrfacióu de b  clase obrera y 
b  expropiar ion de los sectores mis 
débiles de b  burguesía “nacional . 
Esto es asi porque al imperialismo 
lo que le interesa es b  obtención 
tle bs satprrganancia*. Ahora bien, 
«on esta política »ocava constan­
temente b  estabdkiad política y 
economica de bs burguesías na- 
tñaa, y contra esto* aspecto* des­
juiciado* es de b  dominar km im­
perialista, y no contra esta do- 
mmacftm misma, esr que se le­
vanta b  cobarde “ rebeldía' de bs 
Knrfursus nacionales.

La Alianza pura el Progreso 
significo una gran fontmhada de 
Kennedy tendiente a aplicar pa­
liativos a b  acción desquiciadoro 
del tiommro yarxki. La promesa de 
2i>.ÜU0 n á lW s  de dolares en 10  
años famas se cumplió porque no 
se podía cumplir. I-a razón dr 
esto reside en qne rl mismo ca- 
patal f inanciero se ubica en con­
tra de cualquier ut»fioaciun de los 
recursos tk-l presupuesto tlel im- 
per*> que no Ir reditúe una sucu­
lenta ganancia, como por ejemplo.

LVbrmH dr-ificar unos punrafo* 
ahora al aspecto central de b  cri­
sis de b  OEA; b  íi>nikKM« de un 
•' uerp»> de f »rk u  int» r americano. 
Ilahaamr-s dicho q*'e una pieza 
fundamental en b  Mihocdriucan 
r *rtttaa trente al tmpeviuhsnin ha- 
l « i  sado rl Tratado de Asistencia 
Reciproca. pus»> con este úP-
túik> y por »|ur sr plantra ahora 
b  FIP? Esa "afearua" defensiva, 
es decir r l tratado de I(M8, s* 
•InwMtru tntabnr-nte incapuz para 
preverr e impetfir e9 Sífrginiiento 
dtl primer estado onrero. Coba, 
en esta parte de! slobo. 1.a sota 
I rnrba dr rsta Émpotenria pfantea- 
b  ya. y de raíz, b  crisis de to­
da b  OEA.

Con el objeto de impedir otra 
sorpresa como Cuba el imperialis- 
run intervino mditarmente en Sto. 
Domingo pura castrar cualquier po-
- Ulnbd revohirionaria mas peo- 
inda . Y Hega a b  Conferencia de 
¿lio en el 65 con *a prop»ie>ta de 
legalizar estas mtervenciones con 
b  creación dr b  F1P. La resis­
tencia que encontró en bs burgue­
sas bünoomericazus a este pro­
yecto, reflejaba la oposáon de és­
tas de llegar a un compromiso con 
b  poitica estertor yanJú de tai 
r lugnátnd que atentara contra b  
propia estabtiki:» potitira interna 
cae aquéllas, habida cuenta del re- 
rndio con que c ^ t a b  en todo 
el continente esta fuerza de poli­
cía ¿nteramericana. Dr todos mo­
dos ya en Rio, r l imperialismo di» 
na claro indicar « i ' como estaba 
Jrspuesta a ie«oKev b  crisis de b  
OEA, al declarar Rmk que sr rr- 
wrvafcan el derecbr> a intervenir 
militarmente cuando lo coiMideren

Ea b  conferencia de comandan­
tes en jefe de nos. del 66 qnedo 
clara como sr orimtaNa el brazo 
armado de b  burguesía L*iru>- 
 ̂mere ana. La cont. : propuesta de 

este coañfaa en b  creacaun de un 
r<«tadn mayor con^mto qar prepa­
rara b  respwesta a !a “agres»» co- 
avmásta’ pero qwr Jetara en ma­
cos de la* respectr.as bnrguestas 
r f aporte concreto « *  cnerpos ei- 
pedirrumanos pora sofocar cnal-

no se las reditúan las lamosas 
obras públicas dr b  .Alianza. Des­
de este punto de vista era rl ca­
pital financiero el encargado de 
ilusionar ton b  Alianza, y al 
mismo tiempo de enterrarb.

Ahora bien, el capital financie­
ro al oponerse a * tamaño" despil­
farro de sus fondo* públicos, y al 
regarse a ia obligatoriedad de b  
**oyucb~, lo que busca, y esto es 
L. esencia de su política, es b  
r.«c ionalzatión drl (.apitalismo b- 
tirKximerkano. Rae umalizar para 
el imperialismo consiste en *uper-
* vpJotar a b  «lase obrera, cTeando 
i.n e ’ércto *le (Us«m.upiídos, y  por 
e4ro bdo. «iprimir finan |t na 
«’ue el mismo capitalismo genera. 
i* sea. suprimir a los sectores más 
ckbiles a favor cié una mayor m o 
nopoli/aciori de b  produccoo y el 
nercorfo. Esta cierta supresión de 
b  anarquía capitalista se hace a 
f ívor de nn mayor despilfarro, ya 
‘ i üe para los monopolios todo 
aqrn-üo que no deje suculentas 
financias. im> merece ser fenicio en 
ctirnta ni aprovechado. Este des- 
l » Harro no rs mus qnr ot^a for­
ma dr* ananpiía. En este t amaño, 
el inif**riaÍLsnm yan«|ui a lo one es­
ta dispuesto ev a apoyar ttialquiei

t ¿FIP O  jlD?

♦ ,uirr I» v antaioi^nto popubr o fre­
nar riña inestabilidad política gra­
se de b  misrrtt burguesía. Esto no 
íuacia mas que reflejar que se bús­
cala un punto intermedio entre el
• hantajr de bs burguesías nativas 
«Ir obtener nn mayor aporte fman- 
ctrro a camhi«> de avabr una m- 
t,ivern*>n armucb anquí y, por 
«4ro Iodo, b  intensa presión yan- 
«:ui a través, entro utrrn. «Ir  ̂ b  
ammaza «Ir limitar el vornumtro 
«le armamentos.

i>* esta forma t!egamo* a ta 
conferencia «Ir Bs. As. en b  cual 
b  dictadura militar de Orv'anía 
propone b  creación dr un (Wgano 
militar permanente encargado de 
b  prepurariun dr b  defensa co­
lectiva frente a b  agresión”. De- 
hemos señalar qur este proyecto 
no es mas que una '  opea casi tex­
tual drl que hizo circular “confi- 
«v nctaimente” b  cancillería brasi­
leña »m urs antes de b  conferen­
cia. Frente a b  propuesta argen­
tina drbrmos ver dos cosas.

Primero, el hecho de que una 
muy una de delegar?*» se haya da­
do el lujo de oponerse no reve­
la su amor por b  no interven­
ción, sino su profunda cobardía 
ante b  revolución latinoamericano 
ya que cuando ésta ha entrado en 
una etapa de retroceso relativo se 
envalentonan hablando de des­
arrollo y seguridad etc„ etc. Es­
te retroceso que tan cobardemen­
te reflejan bs burguesías Iatmo- 
. menearías se espresa en el triun­
fo de Barruntos en Bolivia y el 
desarme de ios mineros, b  derro­
ta del FRAP en Chále, cierto re­
flujo en bs guerrifias socialstas 
de Guatemala, b  estabilización re­
lativa de b  burguesía uruguaya en 
bs u.’timas elecciones como pro- 
cíucto de b  política reformista del 
P. C. .—  y por último y fundamen­
ta». en los dos golpes reacciona­
rios en .Argentina y Brasil qne ins­
tauraron b  dictadura militar. Es­
te retroceso se vio favorecido, ade­
mas. por b  derrota que inflieio el 
imperialismo a b  rewíucnxi do­
minicana a través de b  F1P.

Un papui importante rn este 
retroceso lo ju«ó b  propia direc­
ción cubana. Esta Jireccaoo revo-

se alejaron de ella 
ra los objetivos do 

de Solidaridad ss 
.on b  pasividad de 
que había comenza- 

por C\R., p|anrs dr la ct>- 
'irtante señalar el 

integración bajo s. uno de los sec- 
reccion. Pero b  ana»* £J papismo 
américa es tan brutal q<Kan acep- 
puesta de Dean Rusk en la'«^ en 
u rencia, planteando un mercatn. 
común latinoamericano no es ñus 
que una gran tantochada.

En estas cimdiciones, a b  que 
se suma la actual crisis del dolar 
y su consiguiente déficit de la ba­
lanza de pujaos —que inhibe1 al 
imperialismo ebr rienda suelta a 
una salida masiva de capitales— , 
vemos que tixlos los sueños mte- 
*4racionistas han demostrado lo que 
vwi. Nada mas que sueños. En el 
fondo las distinta* burguesías la­
tinoamericanas lo qu£ buscan es 
ofrecer condiciones ventajosas al 
imperialismo que les permita con­
vertirse en su “agraciada** en-de­
trimento de bs otias burguesías
1 itmoamerit anas competidoras.
Por esto, los uniros que pue- 
*!en plantearse la unificación de !a- 
tinaxamérica saxi s»is masas explota- 
*bs con su voluntad política uni­
ficarla, ya que ésta se basa en una 
única y común tarea: la  expul­
sión del imperialismo y la expro- 
parWm de sus burguesías.

lucionaria pero empírica, no su­
po capitalizar /a descomposición 
del stalinismo latinoamericano, pro­
ducto di* b  influencia de la mis- 
na revolución cubana, en el sen­
tido de dar una política obrero xe~ 
\ octonaria pura !a vanguardia. 
Lo que ofrecici fue un revolucio- 
«ioMriamo pr<piefu> burgués y ♦ m- 
fierico: el guerrüt rismo -—cuyo
t alancr pobfit o no es postivo.

"undo. y fundamental. Si la 
di« ta:brra rmlitar di* OnT.inia pre­
sentó nn proytrcto que sabía «Ir 
antemano rw» tenia posibilidad de 
ser incorporado a b  carta de b  
OEA, como luego se demostró, es­
to refleja para nerv tros que ra? 
proyaxto no es sino b  cobertura 
«le una DECLARACION UNILA­
TERAL de b  díctaidura de cons­
tituirse en grndarme e interve­
nir militarmente en toda su zo­
na limítrofe, si el orden ca­
pitalista se viera amenazado. He- 
c ¡>os como b  actitud del ejér­
cito argentino ante b  eventuali­
dad de un triunfo del FRAP en 
Chile en el W, el *osninistro de 
pertrechos bélicos a b  contrarre­
volución de Barrí» otos en B»>li- 
vu, v las declaraciones conjunta* 
de Oneanía y Costa e Silva (pre­
sidente “electo” del Brasil) ante b  
inestabilidad que planteaban jas 
eiecciour* uruguayas del año pa­
sado. seña'an c brómente qur éste 
e« el sentido de b  proposición ar­
gentina. No salió b  FIP. pero los 
yanquis “controlan” el norte dr b- 
tmouménca y Brasil-Argentina al 
sur.

Esta es b  conclusión final. En 
b  medida que b  reforma de la 
carta de b  OEA. como se esta 
demostrando, no es capaz de crear 
el andamiaje jurídico- político mi­
litar contra b  irvcíucion socialis­
ta latinoamericana, b  crisis de b  
OEA se transfiere a una serie d* 
eventuales intervenciones milita­
res cuyos pivotes arrian el impe­
rialismo yanqui y bs dictaduras 
militares de Brasil y Argentina, y 
que arrastrara a otras burguesías. 
un OEA agoniza, pero el imperia­
lismo vive. Acabar entonces cun el 
ui.rerialismo v el capitalismo.

24-2-67.



PARAR A LA DICTADURA
(Viene de pág. 1)

La confusión y empantanamiento de la buro­
cracia ante la amenaza dictatorial de una es­
calada represiva tuvo sus efectos, claro está, 
en la masa misma. Aún en fábricas grande» 
hubo grran cantidad de compañeros que no qui 
sieron salir aún cuando la burocracia intentaba 
persuadirlos. Estos sectores no fueron ganado» 
para ninguna perspectiva amplia y concreta; y 
no hay otra explicación de su apatía toda vea 
que no se nos puede decir que estos compañeros 
se acomodan sin probtemas a la política econó 
mica de hámbre de la dictadura. Por todo esto 
lo que está en la base del fracaso relativo de 
esta etapa del plan de acción es el manoseo de 
los dirigentes. Pero mucho cuidado con la ca­
racterización de lo ocurrido en esta semana: 
fracaso por lo poco o nada que estas jornadas 
sirvieron para preparar a los trabajadores fren­
te a los próximos e inevitables choques, pero 
no fue un fracaso lo que efectivamente ocurrió. 
PORQUE LA INMENSA MAYORIA PROLE 
TARI A CUMPLIO TAL COMO SE LA ORIEN­
TO —  A PESAR DE TODAS LAS AM ENA­
ZAS LEGALES. PERSONALES Y MATE­
RIALES.

Un ejemplo vio de todo lo que decimos y que. 
además, merece un capítulo aparte, ha sido el 
paro de 3 horas de los ferroviarios. Exito o 
fracaso? Veamos.

En primer lugar, los ferroviarios se dividie­
ron : La Fraternidad no paró. Aquí está el fru­
to —  a nivel de dirección —  de la continuada 
capitulación de ambas burocracias: empieza el 
“sálvese quien pueda”.

El carnereo de la directiva de La Fraterni 
dad le permitió a la dictadura dar la sensación 
de que el sistema ferroviario andaba. Con el 
personal de conducción trabajando, se hicieron 
salir los trenes vulnerando las normas de se­
guridad. Pero lo más importante fue lo ocu­
rrido en la Unión Ferroviaria.

La directiva de la Unión Ferroviaria resol­
vió adherir at plan de acción con un paro de 
3 horas. Nosotros creemos que la fijación del 
l>ero en solo 3 horas fue un intento de presio­
nar a La Fraternidad para que agarrara viaje 
abreviando la intensidad de las medidas; ade­
más fue un infeliz intento conciliador para evi­
tar que la dictadura les descaragara otro golpe 
(igual tes retiró la personería). Lo real es que 
esta resolución de 3 horas desmoralizó a las 
bases. En primer lugar, porque no era la res­
puesta apropiada por parte del gremio mas en 
frentado por la dictadura en este momento. 
En segundo lugar, porque la patronal descon­
taba todo el día aunque el paro fuera por ho­
ras en virtud de un decreto de Illia. Y con toda 
justicia de su parte, los obreros querían parar 
24 horas. Si tenían que trabajar gratis una 
liarte de la jornada —  querían saber por qué.
Y esto no se los contestó nadie.

Así se explican las deserciones y las dificul­
tades y el fracaso. Hace mucho que venimos 
diciendo que la directiva ferroviaria es una 
fuente de desmoralización de las bases. Por 
desgracia, no nos equivocábamos. No han lar­
gado un paro de 24 horas que las bases —  lo 
hemos comprobado —  querían, ni siquiera en 
un momento en que tenían que demostrar al 
resto deí movimiento obrero que se jugaban 
liara ganar su solidaridad.

En definitiva, la burocracia sindical en su 
conjunto no reorientó su estrategia sino que 
“intentó pasar' la semana del 20-24.

EL PLENARIO DE SECRETARIOS 
GENERALES DEL 24 DE FEBRERO

El plenario del viernes 24 resolvió mantener 
el paro previsto para el l 9 de Marzo. Pero 
según las informaciones de los diarios, y otras 
que hemos recibido, fueron numerosos los diri­
gentes que no querían parar; creían que no 
iban a “sobrevivir” el paro.

La burocracia resolvió continuar con las me­
didas ya aprobadas —  paro de 24 horas el 1’  
de nrara»—  porque la mayoría de los dirigen­
tes, aunque no tiene confianza en la lucha, 
tampoco )e ve perspectivas positivas a algún 
recule. La dura realidad los convence de que 
esta dictadura — que ellos contribuyeron a pa­

rir y criar—  está empecinada en hacer que los 
trabajadores paguen en gran forma la crisis 
capitalista del país.

Ante esta creciente evidencia los altos diri­
gentes comienzan a dividirse de nuevo; sálvese 
quien pueda! — dicen muchos Quien pueda 
conciliar! Como lo señalamos ante el Congreso 
de la CGT en octubre de 1966 la unidad allí 
alcanzada ha sido fafca porque se sostenía er» 
un intento de acuerdo con la dictadura. Ahora 
se ve claro.

Si hoy parece imposible parar la interven, 
ción a la CGT esto hay que adjudicárselo a la 
burocracia sindical peronista que trató de sal­
var el pellejo acomodándose con Ongania; esto 
vale tanto para alonsistas como para vandoris- 
tas. Pero sigue habiendo una salida: luchar 
contra el avance del “escalamiento’ del gobier 
no preparándose al mismo tiempo con un plan 
de lucha más firme si la intervención se con­
creta. Preparar el contraprolpe. Decir abierta­
mente que no tememos a la intervención y que 
«erá respondida con un inmediato paro de 48 
ó 72 horas, y que también será “escalado" has­
ta la organización plena del enfrentamiento to­
tal. EL PRIMER PASO ES: CONVOCAR UR­
GENTEMENTE A L C .C .C . Y  ADELANTAR  
PARA EL 8 DE MARZO EL PARO DE 48 
HORAS PROGRAMADO PARA EL 24. Moti­
vo: retiro de personería a la Unión Ferroviaria, 
bloqueo de fondos a éste y FOTIA, vigencia de 
la reglamentación de la ley de asociaciones pro­
fesionales, prohibición deí movimiento sindical 
en las empresas estatales, etc. Si no se acentúa 
la fuerza del plan de lucha explicándoselo cla­
ramente a la clase, el propio paro del l9 de 
Marzo será debilitado. La amenaza de la dic 
tadura de militarizar requiere que respondamos

con fuerza elevando la moral proletaria. Toda 
la población será acaudillada por el movimien­
to obrero.

La burocracia que resolvió continuar el plan 
de acción todavía aspira a lo imposible: una
política de equilibrio entre las masas y la dic­
tadura. Esto hay que frenarlo con el plan que 
hemos señalado más arriba, porque de k» con­
trario, ni paramos a la dictadura, ni nos pre­
paramos para los próximos enfrentamientos ni 
frenamos la desmoralización de las bases por 
parte de la burocracia.

AGRUPARSE CON EL MARXISMO REVO  
LUCIONARIO (Política Obrera)

Toda la inmensa experiencia acumulada a «  
enseña que solo existe una base para reonen 
tar toda la política del movimiento obrero, y U 
perspectiva de la derrota. Esta base no es otr» 
que una dirección revolucionaria ai servicio in­
condicional de los intereses históricos del pro 
letariado. El camino que hay que ^«correr para 
alcanzar este objetivo fundamental es que lo* 
activistas combativos y antiburocráticos de' 
movimiento sindical se agrupen en forma inde 
pendiente de la burocracia capituladora. del re 
formismo de la izquierda tradicional y de la 
inconsecuencia y el centrismo de la llamada 
nueva izquierda. En todo frente fundamenta! 
de lucha de la clase proletaria los militantes 
de POLITICA OERERA —  con su línea de 
vanguardia —  constituyen el eje objetivo y 
profundo capaz de reajrrupar a la vanguardia 
obrera. Llamamos a los activistas a nutrir las 
filas de este destacamento revolucionario en 
ascenso. El proletariado no puede derrocar a 
la dictadura sin un partido de clase. Este par­
tido no puede ser otro que un partido marxista 
revolucionario. Y la lucha por él es POLITICA  
OBRERA quien la encabeza.
26 de Febrero de 1967.
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Fuera el Comunicado Militar
VOLANTE REPARTIUO K «  POLITICA OBRERA

ANTE EL GOMU NIC\DO DFL CON ASE

POR r \  INMEDIATO PARO DE 4S HOR\S 
CONTRA EL “COMUNICADO DE 

LA D ICTAD l'RA
Compañeros t taha ¿¿dores: El comunicado drl Con­

sejo de Seíiiridad > de On(¡anu contra el plan de 
acción de la CGT es no & un miserable encendro 
reaccionario, sino que contfituve una provocación de 
la dictadura contra el conjunto del país. El anuncio 
de la minoría gohemante de <|ue va a reprimir a mas 
de tres mil ones de traliajadores peu jm* son “subversi­
vos** no es irus que una demostración de que la dic­
tadura «*<<4 alzada contra la dase obrera, es decir, 
que es la dictadura la que esta en la conspiración 
v en la subvers**n. El comunicado de On cania, al 
amenazar con la represión DIRECTA del movimiento 
sindical, se dirige y orienta a poner a todo el país 
baio el rríimen ABIERTO de las bayonetas. EU co­
municado no va sólo contra los obreros, sino que 
lleva inestablemente a ponerle estado de sitio al con­
junto de la nación.

Para deft ndrr sus propios derechos sindicales, su 
nivel de vida, su fuerte de trabajo, y para impedir 
un mavx* avasallamiento de los derechos deinoc-rabona 
de toda la población explotada, la dase obrera y e! 
mo\ ¿miento sindical deben hacérselo tragar este co­
municado a la dictadura. Esto no sólo es necesario, 
sino que es también posible. La dictadura no pw tb 
sostenerse por las .traías por lareo tiempo contra la 
voluntad de txlas las masas explotadas. La debilidad 
del sjoUemo la v emos hasta en el hecho de la crisis 
que hay en la propia dase hurguesa. Pero para parar 
a la dictadura y para aprovechar esta crisis, las masas 
deben actuar unidas, en acciones conjuntas, volcando 
todo el peso de su número sin entrar en la provo­
cación.

Capitular ante el comunicado, aceptar la prepo­
tencia de la dictadura sena criminal. Sin el derecho 
a salir a la lucha nadie podra parar los despidos, 
el plan ferroviario, el tope salarial, etc. Sin d  detecho 
a salir a la lucha tendremos que asumir el deber de 
morimos de hambre. Esto es lo que quiere la dicta- 
chira con el comunicado y esto es lo que hav 
que parar.

No es el plan de acción el que provoca a la dic­
tadura; por el contrario, es la dictadura la que obliga 
a ias masas a la acción. No es porque salimos a la 
lucha porque se va a intervenir a la CGT. al revés, 
es la política anti-obrera de la cfcctadura la que la 
lleva a intervenir a la CGT, y la que nos obliga a 
nosotros a luchar.

El ponto \ d e l comunicado de Onsama ame-aaza 
con “ iniciar la adopciun de las otras mrxfcdas pro- 
¡*te-4as con d  escalonamiento > ccdra de prioridad 
prev rtas”. Esta es una amenaza directa de que ie 
van a intervenir los sindicatos —que « t o  ya esta 
proputsto. Ademes, el comunicado declara que 
\ mente d  decreto de IIlia sobre los sindícalos, es d?- 
ctr jue no se pueden declarar huelgas no anunciada* 
con treinta días le antkipícvm. etc. Junto a *<o *  
l¿an .nterventdo ios fondos de EOT1A y L . Ferrovaaria.

Estos dos aspectos modifican, a nuestro pucío. la 
situación icspecto al momento de la reunaon dd C.C. 
Confederal. La deciaraoun de la dictadura obliga a 
un rep'anteo dd  plan de acción. La amenaza de in­
tervenir esta a la orden dd da, y hay que unprdirU. 
No la vam*»s a impedir atenuando las movilizaciones, 
disminuyendo la prntundaiad de la lucha, “achacan- 
donc*~ ante d  exanunacado. Si la dartadu:a se ha 
atrevido a sacar un comunicado contra un plan de 
lucha controlado por Jos bunxsatas ccncüiadom. y 
cu vos paros generales tienen un mes de intervalo, 
quiere decir que no es apaciguando como se arre-
2 la la sMuauúo. Al contrario, hav que hacerle tren­
te sin entrar a ningún tipo de provocacam <Cómo?

Hav que declarar un inmediato paru de 4$ ho­
ras en repudio aTcomunicada El éxito de -*te pa:o 
lo podemos dar por descantado despurs dd  magni­
fico paro dd 14 de diciembre y de las movilizaciones 
que haa KaHcio desde entonces (Kaiser, paro fecr»- 
\ uno en Bahía Blanca, etc-fc. Un inmediato paro de 
48 horas no solo reforzara la confianza de las ma­
sas para proseguir d  plan de hacha stno que pre­
parara las condiciones para una gran hue^i jse**~- 
ral en case de intervenc* n de la C . G T . No hav 
que hacerse Icts 'osos'" ante d  cxwmuucado, hav- que 
responden Un paro inmediato óe 48 horas apoya- . 
masivamente d  plan de la C C  T .  sai que sig­
nifique un enfrentamiento ex» las fuerzas dr repre­
sión. «a  lo inmediato.

La dictadura teme la fuerza conjunta dd  moli­
miento obrero. Por esto mismo es esta fuerza con­
junta la que hav que movilizar ya. Inmediato re­
pudio al con» mirado.

¡Por los derechos sindicales, por los derechos de- 
mocr.tieos. ccntra fcw despidos, contra la carestía, 
.jue la C .C .T .  resuelva un inmediato paro de 48 
horas! .F IE R A  EL COMUNICADO* ¿FUERA L A  
DICTADURA!

PO LITICA OBRERA 1*-*~19S?)
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La Conferencia de Canc
Con b  form xM » dr La OEA en 

IÍM8 se coosohda rl dominio po­
lítico del irapembmo yanki so­
bre el conjunto de Us burputsas 
latmoiinencaius, e i  tle ndiendose 
<ie donan to a Stabmerica. De e v  
L  fornu se coronaba la botona 
drl m lrnu panamericano, hxstona 
dr nter\m.Mion amudu y con­
siguiente* rápteos en Centnxunr- 
rica. A s  tambara u  irU io o  dr 
dependencia con EE. UU. adop­
taba una expresar*) orgánica > po­
lítica (irfnadai Ptrza frrwtan»n- 
tal de « l a  suhordinacmo Ine la 
fuma del Tratado de Asistencia 
Reciproca, un año antes, en Rio 
dr Jaoruo. qur obliga a la “dr- 
fiusa colrctna frente a la agre- 
«»ja  exterior'

Sin embarco, tanto los \ antis 
tumo U  hniruruu latmoamrrv-

. .A W - .n  hoy. directa o 10-

y "alianzas diíensu ís  que es la 
O E .Í se encuentra en crisis. No»- 
otras pensamos lo imsxno. Debe­
mos preguntarnos entonces por el 
origen y el carácter de esta cri- 
sú y ituno se pretende zantarb 
rn una cierta medida, j  través de 
la reforma de la Carta de b  OEA 
en la actual conferencia de Btte- 
■ióc Airee

l'no de loa asprctos centrales 
«iel problema de la reforma de la 
carta dr la OEA rs rl pinteo de 
las burguesías b Ü M M K in M I dr* 
introducir ra rila la oblisatonr- 
«V I dr b  “avucb ’ M ir r ia ,  o sea. 
yanta. y la lotuml» negativa de 
este últm*> a v  »nr lantr planteo. 
Lp que esta oculto en el fondo 
Oe esto es la crisis misma «le la 
*. tanza para el Proceso por un 
bcio y por el otro, el intento ine 
penalista «le * racionalizar * sn ei-

El resultado «brreto dr ta ex­
plotación «Iel imperialismo lo cons­
tituye en las semicolonias rl man­
tenimiento drl atraso, la super- 
explotación «le la clase obrera y 
la expropiación dr los sectorrs mis 
«tétales de b  burguesa "naoooaJ . 
(Uto es asi porque al imperialismo 
lo >|ue le interesa es b  obtrncion 
«le las soperganancias. .Ahora bien, 
ton esta política >ocava constan­
temente b  estabilidad p«4iti»j y 
económica «le las burguesías na­
tivas, y contra estoa aspectos des- 
ouioadoves de la dofntnacton im­
perialista. y no contra esta *U>- 
núnucUm misma, e r  «pie se le­
vanta b  cobor«le “ rebeldía” de las 
burguesías nacionales.

La Afianza pura el Progreso 
«iioufiiv una eran fantochab dr 
Kennedy tendiente a aplicar pa­
liativo» a la acción «fes*tnic¿ad»na 
«¡el dorrunro sanki. La promesa de 
3MW0 máHoóes «le «fulares rn 10  
años juma* se cnmplió porque no 
se podía cumplir. I-a razón «ie 
esto reside en que el mismo ca- 
pctal financiera se ubica en con­
tra de cualquier ut»fizacion «le los 
recurso» «leí prnopueslo «Iel rm- 
terio «pie no íe re«fitúe una suen- 
I* nta ganancia, como por ejemplo.

U-berru» dedicar uno» punafo» 
abera al aspee?») ce :fral de b  crv- 
ms «le b  OEA; b  foraaariót» «le un 
. nerpo «ie pnínu mteramericano. 
i labaam»*  dicho que una pieza 
I-, mbmeutal rn b  sobnadñncióo 

frente al imperialismo ha- 
laa salo el Tratarlo de Asistencia 
livCiprin j .  puso con este úl­
timo y por qué se plantea ahora 
la H P > Esa jium a" defensiva, 
e » «lecir el trato.!o «le I'íW. »  
tírmirttro totabnrnt- incapuz para 
prrvtrt e impedir e* s»;r gmwento 
«Itl primer estado obrero. Cuba, 
rri esta parte del slofca la  sofá 
{«ruehu «le esta impotencia plantea­
ba va» y «le raíz, b. crisis de to­
da b  OE.A.

Cao el objeto «le impedir otra 
s* ir presa como Cuba el imperialis­
mo intervino rmht.irrnrnte en Sto. 
Domingo pura castrar cualquier po- 
*• '>«Ubd revolucionaria mas pro- 
f nda. Y llega a b  Conferencia «ie 
¿(io en el 65 con *a propuesta de 
Kt «alisar estas intervenciones con 
b  creación de b  FIP. La resis­
tencia que encontró rn tas burgue­
sas btinoamrricanus a esir pro- 
yrcto. reflejaba b  opo»i«>n dr és­
tas de De^ar a un compromiso con 
b  poibea extenor yankí de tai 
nuQMtad qne atentara contra b  
propia estabilidad potetera interna 
dt aq’ieOas. habida cuenta «iel re­
pudio con que c*> tafca en todo 
el continente esta fuerza «le poli­
cía interamericana. De tocio» mo­
do» ya en Rio. el imperialismo «fco 
nn ciar o indicio «le como estaba 
'tspursta a aesolv er b  crisis de ia 

CEA. al declarar Htrsk que se re- 
se rvabon el «lereelvi a Ba^ervenir 
r;ulitarmeníe cuando lo consideren

En b  conferencia ¿e coarundan- 
les en jefe de no» . 66 qurdb
claro como se orientaba el brazo 
armarla «le b  burguesía kjfcno- 
 ̂mere ana. La cont. 'propuesta de 

rste c onsistía en b  creatnon de un 
r stadb anayor coo;unto «par prepa­
rara b  respuesta a la “asoesaon co- 
aiunasta’ pero que dejaia en ma­
no» de las respectas birguesus 
el ijwrte concreto ce cuerpo» es- 
petiíccionano» para sofocar cual-

no se las reditúan las famosas 
obras públicas de la Alianza. Des- 
tic este punto de vista era el ca­
pital financiero el encargado de 
ilusionar con la Alianza, y al 
mismo tiempo de enterrarla.

Ahora bien, el capital financie­
ro al oponerse a * tamaño” despil­
farro «le sus fondos públicos, y al 
regarse a b  obligatoriedad de b  
“a>mb", lo «pie busca, y esto es 
L  esencia dr su política, rs b  
r.tcionalzación drl capitalismo b - 
timximericano. Racionalizar pura 
el imperialismo consiste en super- 
e ̂ plotar a b  clase obrera, creando 
t»n eirreto tle «U socupados. y por 
otro lado. Suprimir finarrpiia 
«;ue rl mismo capitalismo «rnera, 
t* sea, suprimir a I«j» sectores mas 
«k-biles a favor «Ir una mayor mo- 
rmp»jlrzac u »n tle b  produccon y el 
r lercado. Esta cierta supresión de 
b  artanjuia capitalista se hace a 
favor «le nn mayor despilfarro, ya 
«iue para los monopolios todo 
.M|iw-llo «jne no «leje suculentas 
•_ inane ias. no merece ser tenido en 
ene nta ni aprov echado. Este des- 
¡ iffarro no es mis «jue ot^a for- 
mu tle anar«i»ua. En este camino, 
el imperialismo yanqui a lo »}»ie es­
ta «dispuesto e» a apocar cualrpiiei

t ¿Fir o  jiüe

r L-vantanúento p«>pubr o fre­
nar una inestahHhcbfl política gra­
ve «le b  mismi btir^ueva. Esto no 
inicia mus «pie reflejar «pie se bús­
cala un punto intermedio entre el
• Ifcantaje de bs burguesías nativas 
«le obtener un mayor aporfe finan- 
trero a lambu* «le avabr una in- 
lewencón aimacb . anquí y, por 
«4ro latfco, b  rritrn*a presión yan- 
atti a través, entre* otros. «Ir* b  
.imrnaza de limitar rl suministro 
dr armumento».

IX* esta forma llegamos a la 
« «jolerencia «le B«. As. rn b  cual 
la dictadura militar «le Ongania 
propone b  creacirWi de un «Srgano 
militar permanente encartado de 
b  preparación «le b  defensa co­
lectiva frente a b  agresM>n". De­
bemos señalar que este proyecto 
no es más que una '.opiu casi tex­
tual del que hizo circular “confi­
té nc talmente" b  cancillería brasi­
leña un mes antes de b  conferen­
cia. Frente a b  propuesta argen­
tina debemos ver dos cosas.

Primero, rl hecho dr que una 
mayoría «le delegar Sis se haya «ta­
cto el lupn «Je operarse no reve- 
b  su amor por b  no interven­
ción. sino su protunda cobardía 
ante b  revolución latinoamericano 
ya que cuando ésta ha entrado en 
nna etapa «le retroceso relativo se 
envalentonan hablando «Je des­
arrollo y seguridad, etc., etc. Es­
te retroceso que tan cobardemen­
te reflejan las burguesías latino­
americanas se expresa en el triun­
fo de Barnentos en Bolivia y el 
desarme «le io® mineros, b  derro­
ta «leí FRAP en Chile, cierto re­
flujo en bs guerrillas socialstas 
de Guatemala, !a estabilización re­
lativa de b  btirsínesia uruguaya en 
bs u.’timas elecciones como pro- 
«¿ucto de b  política reformista del 
P. C  .—  y por ultimo y fundamen­
tal, en lo» dos gofpes reacciona­
rio» en .Argentina y Brasil que ins­
tauraron b  dictadura militar. Es­
te retroceso se vio favorecido, ade­
mas. por b  denota que infligió el 
imperialismo a b  revolución do­
minicana a través de b  FIP.

Un pap*¿ importante en este 
retroceso lo jocó b  propia direc- 
c m  cubana. Esta Jireecioo revo-

por c a :

integración bajo 
rección. Pero la ana 
américa es tan brutal 
puesta de Dean Rusic en 
n rencía. planteando un mera 
común latm«>americino no es mas 
que una gran fantocliada.

En estas condiciones, a b  que 
se suma la actual crisis del dolar 
y su consiguiente déficit «le la ba­
lanza de pagos —que inhibe al 
imperialismo dar rienda suelta a 
una salida masiva de capitales— , 
vemos «jue tod<js los sueños mte- 

racionistas han (Amostrado lo que 
ym. Nada mas qne sueños. En el 
tondo las distintas burguesías la­
tinoamericanas lo qu? buscan es 
ofrecer condiciones ventajosas ai 
imperialismo «pie les permita con- 
x ertirse en su “agraciada** en .de- 
t, i mentó tle las otias IturguesiaS 
1 itinoamericanas competidoras.
Por esto, los unúos que ptie- 
«Wn |A»ntearse la unificación ele la- 
tiiuKimérica son sus masas explota- 
.bs ctm su voluntad política nni- 
1 ¿cada, ya «pie ésta se basa en una 
única y tomun tarea: 1-» expul­
sión del imperiaüsnao y la expro- 
paciiWi de sus btirgiir*sias.

iucionaria pero empírica, no su­
po capitalizar jla descrmiposici«»n 
del stalinismo latinoamericano. pr«>- 
ducto de b  influencia tle b  mis- 
na revolución cubana, en el sen- 
talo «le dar una política obrero re- 
\ (iucionaria para !a vanguardia. 
la> «pie ofrecí*> fue un revoiuciti- 
« ionarísmo pequeño btirgués y »m- 
I»rú.i;: el guerrilt rismo — cuyo
N au te  polític o no es postivo.

Segundo, y tu ndamental. Si la 
dictadura militar de Ongania pre- 
s» nto un proyecto «pie sabía «le 
antemano mi tema posibilidad «Je 
ver incorporado a la carta de b  
OEA, como biegti s<* demostro. es­
to refleja para no> tros que tal 
proy**cto no es sino U cobertura 
dr una DECLARACION UNILA­
TERAL tlr b  dictadura tlr cons­
tituirse rn "cridarme e interve­
nir militarmente en toiia su zo­
na limítrofe, si el orden ca­
pitalista se viera amenazado. He- 
tMiis como b  actitud del ejér­
cito argentino ante b  eventuali­
dad de un trim lo del FR.AP en 
Chile en el 64, el suministro de 
pertrechos bélicos a b  contrarrr- 
volucwio «ie Barruntos en Boli- 
via. y bs declaraciones conjuntas 
«ie Ongania y Costa e Silva (pre­
sidente “electo" del Brasil) ante la 
inestabilidad que planteaban las 
elecciones nruguavas del año pa­
sado. señaTan claramente que éste 
e« el sentido de b  proposición ar­
gentina. No salió b  FIP. pero los 
yanquis “controlan” el norte de La­
tinoamérica y Brasil-Argentina al 
sur.

Esta es b  concb.sión final. En 
ía medida cjue b  reforma de la 
carta «le la OEA, como se esta 
demostrando, no es capaz de CTear 
el andamíate jurídico- político mi­
litar contra b  revetución socialis­
ta latinoamericana, b  crisis de la 
OEA se transfiere a una serie cW 
eventuales intervenciones milita­
res cuyos pivotes ierian el impe- 
liaiismo yanqui y las dictaduras 
rmlrtares de Brasil y .Argentina, y 
que arrastrara a otras burguesías. 
La OEA agoniza, perc el imperia­
lismo vive. .Acabar entonces con el 
imperialismo y el capitailsmo.
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duevtamente, «pie lodo este are ptotacioo rn rl cortmrntr. \ea-
de subordmacion política mas rsto rrns «Irt*. rudamente.

Contra la Pana de Muerta 

a Huso Blanco
Ih H u ik »  qor v  Loa p o u n a id )  t i  p v i  iV

K x r tr  drl btV» pnua*o l l i ? »  Bbo»--’
C .C .T .  r s n t K t  «T C .T . i l>  Pk jí»; C -C -T . S jo  

VUt.: C .C .T -  F n l U o u i  ó t L> Cm w. SÓ.L
|n i Cirnc *A rak »í*S «4 t”  á t  E o w ,  0 * 1. óe
C o n m x . F «L  dr l ~ m V h i  dr C carroo  dr b  Ral- B». 
As-, A .O .T .  dr a  K  V A .O .T .  |Sa Vi—l-ü. I—i  > F r r a ,  
SVIATA. SOMl'; \TE  1U1  F u t í,  l ’m  C n t í  Ar». T ab . 
S w íb n » ;  S e d  O bro  Sautanu dr 1* IV**. dr fc. A*. F e¿  
C b fi.a  B o jt r c n »  IC C  • & »  « x l a .  l ’  f  ( C W u .  C .F . 
¡H m V  : SíadL del F n A m . Sad. Ofcr y Enpi. UmuÉtno dr 
(Ü K X I .4  ISOO IE ) dr b  Brpt Ar¿ . J « « n w  dr A i i f c f f c  
F u l X»_-_ dr SñdL F r l n b i t  T i  « » r ( u a n m  dr I V ;  
Vhm upiks ' Sm \Lvtn 'Ix lr fn o t  [Sdn M w a  - Prtruirrm 
(O ju it í SC'PE E u t a t i i :  C toh b U s  Aneifaneái ; S * »i
I X j  j  h )> r im ,  CutonoL» y A la r »  4 f A w fc m t i;
ATE  I \ i r S m i i ’. T n H ^ a m  or \ U n d »  V la »;jlr4  > Aí;- 
■n . i la d r íK »  1 i i Imi l l t  U n c ^ a ln  lA w S a n i*  F « l  i *  
T iaó. «Ir O in>  S i-ü m » ;  FVdL O h . dr Füm cnsriia  A t b  
K .A .;  Cantas dr E ^ x ü r in  dr Ca Plata: MrStiru. B r ít »  
A ítrt K n oao !. Asq. > Crbanesw. Gracia» N jI í i ím .  Hoa>- 
■■ iad» \ Q m á s  E n a ú t  C a n o  dr E i ía t e t r »  cir R«- 
b »  A iro . K jc w í y Lrtras. F jn a a a  »  B ó q o »  i

Ea d  p M K »  n a r r o  petisuatriBo» b  fc t» dr bs prr- 
sor-jJb¿»ií o «r  ya s* lúa prenunciado



ATRAS ! iADELANTE!

e la personería gre- 
reparando bien — muy 

a general por tiempo inde•

'solver un inmediato paro de 
todo el gremio, planificando 

ación con manifestaciones pañ­
is principales concentraciones fe- 

ais. ¡.os burócratas directivos f o ­
que declarar públicamente que se han 

'equivocado, que reconocen sus errores, que 
se autocritican. Tienen que hacer esto. Hay 
que exigir que lo hagan para comprome­
terlos públicamente a que no reincidirán 
ni recaerán en la política de la capitula­
ción. Y el primer paso a dar es un paro 
de 48 horas con vistas a continuarlo me­
diante inmediatos paros escalonados y ere• 
exentes.

Así sr prepara el ánimo, la conciencia 
y la voluntad del gremio para la IN E V I­
TA B LE  huelga general indefinida. Es in­
evitable. Ante la infame provocación de la 
dictadura, ante su. inmunda política anti­
obrera, ante sus fines vendepatrias, ante 
todo ésto no se trata de si vamos o no a 
esta huelga — porque no ir será entregar 
más de medio siglo de historia gremial fe­
rroviaria. De lo que se trata es de si va 
mos a la huelga indeterminada preparados 
o sin preparación; a la lucha o a la aren• 
tura; al triunfo o a la denota.

Hoy aue convertir r l  paro programado

de 3 horas en uno de 48 horas, y seguir in­
mediatamente con otro de 72 horas. A la 
primer represalia, al primer despido, de­
cretar de inmediato la huelga general por 
tiempo indeterminado.

Las capitulaciones de todos los sectores 
sindicales que están en la Directiva nos 
llevaron al atolladero actual y fortalecie­
ron la prepotencia dictatorial. Ksta prepo­
tencia persigue como objetivo no sólo des­
tru ir las organizaciones obreras sino im­
ponerle la ley marcial a toda la sociedad 
argentina. Nuestra lucha hará vacilar esa 
prepotencia dictatorial y la hará tamba­
lear. Con todas las bases obreras verdade­
ramente unidas y con una dirección obrera 
y revolucionaria la haremos caer también.

Hay que fortalecer los lazos interseecio- 
tulles, prepararse contra una movilización 
militar, agitar para que masas de activis­
tas se acerquen y cumplan un rol dirigen­
te. ¡Frenar no! ¡M ovilizar s í! Xada de 
conservadorismo — prudencia y audacia!!

¡Resistir!  ¡Inmediato paro de 48 ho­
ras preparatorio de la huelga general in­
definida! Fortalecer los lazos entre las 
seccionales para que se rompa los dientes 
cualquier movilización m ilitar!

FERROVIARIOS: ;N I U N  PASO 
ATRAS! —  ¡¡A D E LAN TE !!
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BRUTAL CRISIS 
DE DIRECCION

La política de las direcciones dr 
la Union Ferroviaria y de U Fra­
ternidad han llevado a los gremios 
ferroviarios a fun.» situación et- 
tiemadamente peligrosa, colocando 
en un punto critico toda la lucha 
contra los planes del gobierno.

Como es sabido, el centro de 
esta política de las direcciones lo 
constituye la ilusión en la posi­
bilidad de una solución negociada 
al conflicto; claudicando, mientras 
tanto, en la aceptación parcial de 
todas las medidas que el gobíei- 
10  va progresivamente tontan-is. 
I sto es el contenido de la acep­
tación “ bajo protesta" dei nuevo 
•fglamento de trabajo.

La otra cara de la misma mo­
heda está dada por la absoluta 
desorganización y pasividad en las 
<;ue se mueve actualmente el grt*- 
mio. La mayoría de las secciona­
les vegetan, mientras los activis­
tas han desaparecido de sus loca­
les. Si hacia fines del año pasa­
do reinaba en alguna de estas sec­
cionales un clima febril, preveo a 
una lucha de envergadura, ahou» 
impera la "modorra d*‘ verano”, :tl- 
Ko asi como una injustificada con­
fianza de que todo va a salir bien 
por a solo.

I-a responsabilidad fundamen­
tal de esta situación co; responde 
a los sectores internos de ¡a di­
rectiva ferroviaria. Mientras el 
"pcpismo" y los indepen.iiciit' s 
han sido los firmes sostenedtuvs de 
tu estrategia de la negociación, el 
M UC3 ha sacrificado todo asunto 
«ic política independiente a I* 
"unidad" burocrática y por arriba 
«n la directiva. Juega asi el pape! 
de ladero de “ izquierda" de todas 
las maniobras burocráticas. El re­
sultado ha sido una cordial 'en­
tente" donde cada sector cxmtri-

Imye a esconder la claudicación 
del conjunto. No olvidemos que 
lúe Acevedo, del MUCS, el en­
cargado de sabotear mediante su­
puestas concesiones y reconoci­
mientos, el conflicto de Rahia 
Blanca. Misiones similares han 
ejecutado y ejecutan "scipionistas" 
y "pepistas”.

La subordinación de las ejecu­
tivas seccionales hacia esta poiti- 
ca es lo que explica su inactivi- 
■ lad. Una expresión más de esto 
lo constituve las diversas reunió 
■•es que se llevaron adelante en 
la linea del Utquiza. impulsadlas 
por el MUCS. Después de ampu­
losas promesas de lucha se tet- 
minc confiando en la palali'a de­
jos miembros de la directivu, en 
el sentido de que el "dialogo” con 
el gobierno había sido abandona­
do. A cambio de estas palabras se 
levanto el paro programado. Las 
pa abras quedaron en tales, mien­
tras los cltangarincs despedidos, 
motivo de las reuniones y del pa­
ro, han pasado al olvida El go- 
hierno ha obtenido, gracias a es­
to, otro pequeño triunfo táctico.

Si esta situación se esta airav- 
tiando sin conflictos mayoies es 
porque el gobienio no ha Ikr.aJo 
la situación liasta sus ultimas con­
secuencias. Ha elegido la política 
de ir imponiendo su plan a tra­
vés de sucesivas medidas, desmo­
ralizando y desorganizando al '¡te­
mió. No se ha llegado aun a des­
pidas masivos, levantamiento de 
ramales o cierre de talleras, Peio 
esto es inevitable. Toda la dife­
rencia estriha en que mientras el 
gobierno avanza, legaliza su si­
tuación y consolida su política — 
el gremio retrocede, acepta las im­
posiciones y carece de toda estra­
tegia.

Aquí se replantea nuevamen­
te lo que constituye el meollo de 
la estrategia sindical de tato es­

te periodo: La necesidad de que 
sea el mov imiento obrero el que 
asuma la iniciativa política contra 
la dictadura, aprovechando el ais­
lamiento social y la orfandad po­
lítica de ésta. Es en estas circuns­
tancias en que hay que volcar 
todo el peso de la dase, colocan­
do nosotros al gobierno árete a 
los hecftos consumados, y no al 
revés, para que sea él el que ten­
ga que correr atrás de los acon­
tecimientos.

No es casual, sin emha :>i, es­
ta renuncia de la directiva a asu­
mir la iniciativa áe la ablación. 
£-sto es. por otra parte, lo que le 
ocurre a toda la direcciór< del mo­
vimiento obrera La explicación es 
la Siguiente: ningún sector diri­
gente se plantea la estrategia de 
impulsar la lucha pohbcn contia 
la dictadura, en la linea de denc- 
«arb, mediante la movilizacko in­
dependiente de lefc trabajadores.

burócratas renuncian a esto. 
Solo se atreven a apoyar a otro 
grupo o a otra dase que lo ha^a, 
es decir, a algún militar o sec*ur 
di- partidos burgueses que lo in­
tenten. Pero como toda la oposi­
ción no obrera a la dictadura __
partidos por ej.—  están mas * -  
• a les que la dictadura m ían  los 
burócratas no saben qué hacer y 
desesperan por encontrar algún 
punto de negociación que les per­
mita subasto. Es decir, lo que 
Tojosa, hasta el momento, no cotí 
«guio. Y de este intento de so­
brevivir. dr carácter conservador, 
se nutren todas las sucesivas me­
didas capituladoras. Esto nos con 
«luce al abisma Y en esto tanas 
te la crisis de dirección que v  
desarrolla en el gremio.

Por todo esto tenemos que mul­
tiplicar el aletta sobre la situación 
de pasividad qur vrwe rl peana 
Muchos activistas no ven en esto 
un aspecto critica y aces que se

EXTRAORDINARIA LUCHA 
EN BAHIA BLANCA

D i s u e l v e n  C o m i s i o n e s  de S a l i d a i i d a d

El viernes 3 de febrero, nn toro- 
pañero guardatrenes drl Roca, ar 
niega a tomar el turno que la 
nueva “ reglamentación'' de traba­
ja estipula. El guardatrenes Ben­
jamín Alvarez. se rebela indis i - 
.lualmrnte ante el decreta El e m ­
panero que debía tomar tumo 
después de él. tampoco lo hace 
Sobre la base de la renitencia y 
el descontento que ruste y sr des­
arrolla en las bases ferroviarias, 
unas horas drspués ISO guardatre- 
nes se drdaran espontáneamente 
en huelga.

La empresa intima a lo* 190 
a reintegrarse al trabajo, bajo la 
amenaza de dejarlas cesantes a to­
dos en 24 horas. Los compañeros 
continúan la huelga, y mas guar­

das sr pliegan a ella. Dos de las 
tres seccionales de Bahía se re­
únen en Asamblea General- La* 
seccionales B B Sud e Ing. \Vhite 
uebateo la actitud a tonar fíente 
a sus compañeras en conflicto 
1-0»  unanimidad, y masivamente 
las dos srcoooales resuelven la 
I Mielga general por tiempo inde­
terminado. por la incorporación 
de los cesantes y por la deroga 
tttti completa del decreto 3060. AB 
"leestructurador" dr los ferroca­
rriles para la dictadura, y de ham­
bre y miseria, cesantías y explota, 
trun, para los obrero* ferroviarios 

La seccional de Ing iVhüe se 
declara en asamblea permanente 
En los días siguientes 200. 300. 400 
y mas compañero*. sr dan cita en

el local para rhsnitir la atuación. 
Los activistas van y vienen, todo 
es movilización y entusiasma La 
ejecutiva y la asamblea envían 
caBpeñnns a otras stctinales. 
sobre todo del sur del país: la 

Bahsa Blanca defaa ser 
r atendida

du­
la

drl sindicato, de tas de­
más seccionales, de la C -C T. re­
gional > nacional. El terna cen­
tral es la pohbca dr la «hetadnra 
y luego lo mmtabie: la potoca 
de la cosí an ta  directiva central dr 
la l m »  Ferroviaria

Los nal.tantes de M ítica Obre­
la están entre los compuceros fe-

F E R R O V I A R I O S

«a á repetí! la lucha de 1961. y 
qur ya esta todo preparada La 
evperiencsa de los portuarios rs 
significativa, por otro lado, ubre 
a donde conducen las huelgas sui 
preparaciou y sin organizaos* Y 
muchas estibadores creían tam­
bién que iban a ganar sn lucha 
por el mero hecho de aguantar 
«US que el gobierna Cuando es 
el curso dr una huelga ta crisis 
de dirección se hace evidente —  
como sucedió con los portuarias y 
tomo sucederá con los ierras i l r  .os 
—  los activistas se encuentran des­
armados y tragadas por ia hacti* 
de todos los «has con » para in­
tentar «na salida de conjunto a la 
situacun.

La política dr la chrrctiva ha 
fracasado lamentablemente- El » -  
haerno no ha dado ná un soto p i­
se atrás, y De Marvbi ha t td n  

la discusión del

ciooaáóa habr»— . Mientras ru an 
sólo se ha recogido de esta es- 

« I  esctepticsma ta ttes-

tigawnraritn y el saboteo a Las lu­
dias conectas que el p e n i  h
I r á

La erais de dueenon mío pue­
de ser superada por la a fc tw a- 
csOB dirige nar de activistas y ba­
ses. Las asambleas de Raima Blan­
ca Sud e Ingen*r“ o WTstr drn—  
catan a gntas la crias de d n c- 
i m  y eugxaa intervenir en toda 
3a hnea- Por esto sr formaron de 
cenas de cnarités de India en am- 
1 as wrrwnilri Recogiendo todo 
esta nosotros ¡limamos a exigir 
en Congreso especial de la Unión 
Ferroviaria coa delegados elegCú» 
es. los talleres y plisas. Este Con 
;.m o  debe m isar la política que 
se ha seguido, y lo debe hacer 
fajo ¡a responsabilidad y el res­
paldo de la mana base drl gre 
cao  Etfe congreso no sera solo 
nn arma dr dtiaocrstizacáña dd 
srnAratri n o  de Inda concreta 
-entra ta dictadura —toda vez que 
« adica conSatisasnrnte a la base 
mnzaa y le rtonu un poder sa­
be-ano sobre la direcraaB.

Pira impulsar este congreso. pa­
ra imputar esta estrategia, los «c-

t n o n j  no deben espera» a

t le s M a  Deben agruparse en co- 
d M s que ñ ip a  a b  ejecutiva de 
cada srrrumal na ¡tan» uto a asaaa- 
U ta para considerar La sátuaesun: 
, Hasta de m í o  desde « t i la !  
Deben explicar a la asaadhiea ia 
importancia de un Congreso de 
la-es dr la V a ia  F e rro sa », y 
deben mninmar concretamente pa­
ta que los delegados a ese congreso 
seaú ya ciégalos, como fo ra * de 

la vulaatad dr Arcar­
la adeha«r. y como ksma dr pte-

a-tnnt
w K za i a agnapusr: los aáfittns 
de M ü ca Otarra. qaae desde den- 
tnr y fuera dd  grenan hadan por 
•w.oncr esta Imea y activan ea

metalúrgicos, 
canal, etc. Los reparos 'estatuta­
rios' —es decir, sectarios—  a es­
ta solidaridad desaparecen: la cia­
se obrera es una y los mütiantes 
dr Política Obrera comprueban có­
mo Cutio lo que su prensa vetaa 
1 > npjgandeando. todo lo que su 
urgaaatzacñto denunciaba, todo lo

ównitun. y todo lo que proano- 
vtan en la actividad; todo esto 
comprobaban, era un único Moijue 
en d  sentirmentt> y expresión de 
los activistas y bases. No traba- 
t-iamui, entonces, ni en d  vacio, 
ni sotare fantasías. Las masas, ai 
denunciar la crisis de dfreccion. 
a! aplastar las prepotencias buro­
cráticas, al sobdinzaise y aplan­
an a un compañero guarda rebe­
lado —a uno solo— , estas masas 
daban un rotundo tlesmentaJo a 
■os capüuladores y un gran á  a 
los manistas revolocianarios.

Vayamos a los hechos. Ea prin­
cipio. algunas coanpañeros defen­
dían a la Directiva, despoes eran 
uaeaoa. a los 3 <&as de huelga ha­
bía que buscarlas con lupa, y así 
> todo hubiera sado difsul encon­
trarlos.

Las tont fusiones de las davu- 
«•oaaes entre los activistas eran «en­
callas y claras. La dictadura esta

a  Directna 
no hace nada. La circular f P  58. 
enviada a todas las secciónale*. 
V »  acepta "baio protesta’ d  re­
glamento de trabajo es. ademas, 
« d o »  a proposito Ha desanima 
« d o  a los compañeros. La Di­
rectiva contunde adrede. Palabra* 
casi te lisíales dd presidente de ta 
seccional dr UCAL dd  Sur. que 
s u p  a Bahsa.

La tercera seccional ferroviaria 
de Babaa iB B Noroeste' sr re- 
•ane d  4 de febrero en Asamblea 
General para tratar b  uteaciun 
La Ejecutiva de esta seccintkal h- 
fada a In* rhaectr.os peputas exas-

»  tñm t o a  a ia dhreetna cotral 
rardadas concreta*, posterga por 
cuatro días la resotacioa de me- 
«talas dr locha. A lo* activistas de 
!a» otras seccionales no se les prr- 
c «tr hablar rn esta asamotca. 
tampoco se deta hablar a un chan- 
gara de esa seccional que propo­
ma soiidandad actna con las sec­
cionales en ca ftc to i B a » la prt>

f attnatfamrote-- Esta es b  coodu- 
»  Q de ka cnmOos posteriores a 
d t b  Asamblea Es on golpe para 
lo* compañeros ferroviarios ea 
K e fea  dr bag « In te  y Sud La* 
cntaca* a b  Eiecngrva de B B 
Noroesle y a b  thrrctrva naonaiai 
■* bs rn— ra n  dr W htr, son ca­
da vea aa
'anas secciónalo dd  Sar dd  
Istia* paro» tefcdanos coa

La of-ensrsa entra t *  iem sia- 
rios tru iii co 
subte todo d  
Todos los activistas dd  i 
to obrero debes agente

i a bs seccionales ea báci­
ga a presentarse ea 24 üoos. ca­
jo truenan  de desppfe a los 
1 rOO rómpanle mi. Las seccionales 
n t á w a  ea harlffi IX »  coróne­
le* dd  t jú r * »  en actirridid '.ra- 
p a  ea represrntaci. a  t é  De Mar- 
d a  para "ntenoricarse i r  La ñ- 
t s a c m ' Las radias locales tras» 
catea d  naje de los salit ur i pa-

d  ta to  dd  telegrama

lio. Las 24 horas de plazo ternw 
i aa y los ejecutivo* y los activis­
ta» continúan firmes ea so tico- 
imo de no ir a trabajar. Toda la 
fuerza del aparato estatal propu- 
r'andistKO e informativo de b  
Dictadora se vodca contra las dos 
seccionales ferroviarias. Sin em- 
I argo 24 horas mus de plazo ex­
plican ante todi la población que 
d  gobáerno y b  Empresa ceden 
an«e b  cocihatividad de dos sec­
cionales ferroviarias. 24 horas mus 
de plazo. Kn 4 días dr huelga los 
Directivas nacionales coano si u» 
rustieran. El odio antiburocratico 
de lo* activistas, de los eiecutivos 
> de bs masas es abrumador. En 
4 días b  quiebra entre las dos 
seccionales y b  Directiva Nacio­
nal es muy prduada. Ea 4 dias 
ti crisis de b  dirección ferrovia­
ria fue puesta de relieve ante b  

an mayoría de bs compañeros 
ea forma indudable. Son los he­
chos las que hablan, son los ac­
tivistas ferroviario» y las m oai 
las que declaran b  crisis de ai 
¿•reccióa.

Nuestro periódico, na , senti­
miento y guía del clamor de los 
activistas ferroviarios, declaro pa­
la todas bs secciónale» dei país: 
* C< mpnir ros íerrostaños, actmis- 
Lts combativos, ejecutivos hones 
lm, b  traes de nuestra dnccxri 
es nuestra crisis, su hondument s 
~mecaaa arrastrarnos a todos y no 
a dios solaaiente! Organjccmont • 
nosotros para d  enfrentanaent > 
¡u s íaU e l Las esperanzas de la 
túreccioai ea d  gobierno han sido 
tirados al suelo por los hecbos- 
y los hechas son, entre atrás, b  

.* I a  de estas dos seccionalesi Se 
k *  generales no sirven hay te-

i y soldados ferroviarios qae
bspuestos a too

din y a no de parpe» masacrar ea 
d  campo dr butaliaT

Al ttuntn «ha «ie huelga lo*

Ssevedtt i Directivo enrolado ea 
d  M t CS a Babia. Se convoca 
una Asamblra conjunta de B.B. 
M  e  Ing. Wháte. Alrededor de 
roño coanpañeros coaenrren a b  
V a »4 e a  Ea d  local de B.B. 

£ud. hasta cansones traen compa­
ñ e r o ,  de Wlatr.

Todo d  odu> antiburocrático de 
Ls  activista* y las nanas, y so­
bre toda, toda b  conciencia *n- 
taüctacarál desarrollada ea 5 «fias

tV lucha relativamente aislada, to­
do ese potencial de coaabatividad 
y tuerza de dase estaba junto: y 
sí a alguno le quedaba duda, el 
ct plagio dr las masas reunidas, 
■uc! irosas y en movimiento se en­
cantaba de sacar las dudas y de 
r * r  a todos en un mismo pen 
•aimenta Este es d  cuadro real 
írente al que se encuentra d  Dt' 
lectivo Acevedo, ¿Qué pocha «le­
en aquel miembro de una direc- 
-.á'jn que había aceptado el re- 
i-lamento de trabajo y que había 
al andanada, hasta d  momento, a 
bis dos seccionales a su suerte? 
U  que podía decir y lo que th- 
I» en su moción fue lo siguiente: 
Ifl» Que destacaba b  combativi­
dad de las dos seccionales; 2*) 
sju« fue b  falta de operatividad 
oe los directivos lo que ocasiono 
la huelga de bs dos seccionales; 
■?) i^ue agradecía d  apoyo lar 
bs de mas seccionales del país, y 
que actúala qne si no hubo un 
nciyor apoyo material se debió a 
la «lesorgaruzacion creac*a por la 
p.-htica de los directivos naciona­
les; 4P) (Jue se levanten las me 
ilábs para tomarlas en el orden 
>.aci«nal. Esto es casi tixtual la 
primera parte de b  mocioo que 
V evrdo propuso como resolociosi 

en noaabre de Sctpuxie y toda b  
directiva

Es notable. Un directivo —con 
t ‘ presentación expresa de Scipio- 
be—  reconoce b  capitulao n de 
la directiva Reconoce que rs 
mentira que b  salida a b  lucha 
<it los ferroviarios de Bahía de­
sorganiza al gremio sino que, al 
revés, b  pasividad de b  directi­
va desorganiza y desmoraliza, y 
o».liga a ir a b  lucha solos. Pero 
tanto reconocnmerito no rs para 
it-toexar a los compañeros bahiei- 
y s  sino para pedirles que levar, - 
ten b  huelga Tanta sinceridad 
se pone al servicio de una a i-  
raubra. No les dice: “ sigan" que 
ya cacsmo declaramos an paro Je 
48 horas. Les dice "no sigan' 
•pie vov a bascar solidaridad, 
c Wicadr?

Péro este reconocimiento abéi- 
to y sm precedentes de b  capi­
tulación de los directivas precipi­
ta y acelera b  manifestación -le 
lm activistas. La masa rapattamen 
te ve qae basta los acusados le 
«tac b  razón. Y, entonces, esta

masa empezó a hablar, y habló 
corai sentía. Y algunos compañe­
ros lo expresaron con toda la ru­
dera de clase, con ia extraordina­
ria fuerza de b  implacable justi­
cia de bs masas.

Uno, dos. cuatro, siete activis­
tas toman b  palabra para repu­
diar a los directivos. Los acusan 
«le convivir con el gobierno, piden 
que los directivos sean removidos, 
hablan de la crisis de los dirigen­
tes. Acevedo intenta defenderse. 
l*ro  su defensa es contusa, titu­
bea se equivoca. Mientras un ac­
lis ista habla, Acevedo agacha la 
tal eza. le exigen que la levante. 
Atetudo intenta retirarse y lo 
ol -ligan a quedarse.

3ajo b  promesa de que no 
qi»-*aria ningún cesante, ante b  
ii incorporación de todos los guar­
das, ante b  promesa de que en 
10  ibas se toman medirlas dr lu­
dia, el paro ,es levantado en una 
votación confusa y desordenada. 
Vevedo aseguro que sí en este 
plazo no se tomaban medidas con­
cretas, los directivos «leí Roca br- 
van solos b  lucha. .Acevedo deai 
la renuncia firmada en Babia. 
Acevedo se llevó para t«ta b  di­
rectiva el repudio antiburocrático 
y -I odio clasista de dos seccio- 
na‘es reunidas masivamente.

La Empresa alargo por coarta 
vex d  plazo para cesantearlos a 
hidas. Retrocedió cuatro veces 
ante do» seccionales” ’

Esta lucha no terminó. Es solo 
una tregua Es Inevitable que al­
guien b  rompa. Si no ios obre­
ros lo hará el gobierno en el mo­
mento que le convenga; no lo hi­
zo durante b  huelga porque te­
mió b  salida a b  lucha de to­
dos los ferroviarios dd país.

Todo el mundo habló en Ba­
bia de crisis de dirección. Todes 
se volcaron a formar comités de 
bicha. Eíta experiencia concreta 
y viva hay que hacerla nacional. 
;Por un inmediato Congreso de 
los ferroviarios con delegados ele­
gidos en los talleres! ¡Que las 
seccionales los elijan ya! ¡Un 
Caagreso para imponer un plan 
de paros escalonados y crecientes 
que se remate en b  huelga ge- 
i eral! ¡Un Congreso para dar a 
los activistas voz y voto en b*d¡- 
recena! ¡Viva b  lucha ferrovia­
ria de los compañeros bahienses? 
1C de Febrero de 1967.

En la Seccional Boulogne. como 
en otras seccionales, funcionaba 
desde hace tres meses una comi­
sión de solidaridad Esta comisión 
formada por obreros y estudian­
tes «ie diferentes tendeacas poli- 
ticas e incluso por ferroviarios te- 
nb  como objetivo fundamental 
impulsar b  propaganda —dentro 
«ie ferroviarios y en toda b  clase 
obrera—  centra lo» pbnes de res­
tructuración del gobierno. A  tres 
meses dr realizar una intensa ac­
tividad. que tuvo efecto» concre­
tos sobre d  grrmao como es ga- 
■ antizar b  mas i v itlad de un puro

y b  concurrencia a asambleas, b  
Comisión Eiecutiva de b  Seccio­
nal ha resuelto disolver la comi-

I.as razones de esta disolución 
debemos buscarlas a b  luz de b  
situación de conjunto que vive el 
gremio. La posición negociadora 
dr b  directiva frente al gobierno 
se traslada a lagunas ejecutivas 
seccionales. La aceptación drl re­
ír lamento bajo protesta y b  abso­
luta pasividad de b  ejecutiva «ie 
Boulogne frente a sanciones con­
cretas que aplicaba b  empresa fue 
desgastando d  rol de la seccional

y los activistas se alejaron de ella
De esta manera lo* objetivos de 

la Comisión de Solidaridad so 
contraponían w i  la pasividad de 
la ejecutiva, que había comenza­
do a frenar los planes de la co­
misión. Es importante señalar el 
rol que jugó cada uno de los sec- 
tt res de ia seccional. El pepismo 
y el landorixmo siempre han acep­
tado con reticencias b  comisión, en 
cambio d  MUCS, que se encuen­
tra en minoría, b  apoyó e impul­
só. Su fracaso por convertir a 1% 
Comisión en un elemento dócil a 
su política dentro de b  seccional 
y el apoyo a la entrega que vie­
ne efectuando b  directiva, trans­
formaron al integrante del MUCS 
rn el vocero de la represión a b

La medida sorprendió y des­
orientó a los mejores activstas que 
jconocian y participaban de 14 ac­
tividad de la comisión. La comi­
sión de solidaridad va a proseguir 
¡con mas intensidad aún impulsan­
do b  organización y resistencia a 
los planes dd gobierno incorpo­
rando a los activstas que la apo­
yan y se oponen a b  pasividad 
I total de b  ej“cutiva de b  seccio­
nal.
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Puerto-La Dictadura 
Acentúa la Represión

Un compañero portuario nos 
comentaba irónicamente lo si­
guiente: por la radio el gobierno 
l.ace pasar la siguiente propagan­
da: "Trabaje, que su lamilia y el 
país lo necesitan". Y, ¿cual es la 
realidad?: nosotros los portuario» 
1,0 podemos trabajar porque nos 
echan del puerto.

En esta mentira de la dictadu­
ra se esconde toda la miseria del 
régimen. La reestructuración por­
tuaria se hizo, según la propagan­
da del gobierno, pura racionalizar 
las operaciones y mejorar las con­
diciones de trabajo. Lo primero 
¡10 se consiguió y en cuanto a lo 
segundo podemos decir que el es­
tibador se encuentra sometido a 
condiciones inhumanas de explo­
tación.

El puerto se encuentra tan des­
oí ganizado como antes. Y la Ca­
pitanía de Puertos utiliza el pie- 
texto de la no posesión de la pías- 
tica para perseguir a los auténti­
cos estibadores como si fuerun de­
lincuentes. Es completamente al 
rtvés de lo que dice su radio: en 
<1 puerto es un delito querer tra­
bajar.

Esta persecución se efectúa de 
acuerdo a métodos militares. I-a 
Capitanía se presenta en los bu­
ques y expulsa a todos aquellos 
que carecen de la plástica aun

cuando se encuentren trabajando, 
tratando a los estibadores como
Uilsas de papas.

Las compañías acompañan este 
proceso represivo con toda mten- 
>idad. Al principio, urgidas por la 
necesidad de trabajo y por la ma­
yor capacidad del viejo M0tiba«
dor, lo tomaba, aún cuando fuese
bajo cuerda. Ahora que el trabajo 
ha meitnado y que la Capitanía 
insiste en su campaña represiva, 
han ext remado las medidas para
que trabajen sólo los poseedores 
de1 la plástica (los cameros).

Por otro lado no se respeta ab­
solutamente ninguna de las con­
quistas tradicionales del trabajo 
portuario. No existe prácticamen­
te e! trabajo insalubre y en ope- 
i aciones como la pala, en la que 
se trabajaba 2 horas por la inten­
sidad del esfuerzo y lo malsano 
del trabajo, ahora se trabajan 6 
ltoras corridas. El resultado de es­
to será el aniquilamiento físico de 
los estibadores que se someten a 
este régimen. Aquí están los re- 
mlitados de la “modernización" y 
la ‘Nacionalización'’ de la dicta­
dura.

La política de la Capitanía ooo- 
siste también en superpoblar el 
pueito i%ra pudrí manejaiio a
comodidad. Mientras, por un la­
do, se persigue al viejo estibador, 
por el otro se comienza a citar 
por telegrama a todos los suscrip­
tos en el registro. El resultado se­

rá que habrá nuevamente 15.000 
estibadores con trabajo para 4.000 
ó 5.000. Crear toda una masa de 
dt soi upados es una continua ne­
cesidad del capitalismo para ex­
plotar con mayor intensidad el 
trabajo obrero.

Esta es hoy la situación: des­
ocupación y supriexplotacioa. Es­
tos son los lesultados de la po­
lítica de la dictadura. Mientras el 
puerto de Buenos Aires trababa 
peor que antes, la incapacidad del 
capitalismo naoooal para desarro­
llar el país y fa%-orecer a las ma­
sas trabajadoras se ha puesto nue­
vamente de manifiesto. No tiene 
otio programa para salir de la 
ciisis que* la miseria. La anarquía, 
la desocupación y la superexplota- 
ción- Y as¡ terminamos saltando de 
una crisis a la otra

Los voceros de la dictadura se 
muestran satisfechos y creen ha­
ber obtenido una victoria dura­
dera. Pero se equivocan de cabo 
a rabo. El gremio pprtuario se en­
cuentra ahora indefenso para en­
frentar la ofensiva gubernamental 
y patronal. Pero esta situación no 
será permanente. El trabajo p*w- 
tuario continuara, muchos viejos 
estibadores volverán * trabajar, y 
cotonees comenzará nuevamente a 
agitarse la misma e interrúmpala 
lucha contra la opresion capita- 
I st.l

22-2-67.

Con la presentación y poste i ior aprobación por 
paite del C1AP del info.me económico para 1967, 
el gobierno argentino intenta reabrir sus relaciones 
financieras con la banca mundial, pública y pri­
vada. Esta es la conclusión ñus importante dei 
viaje de Krieger Vasena a los EE.UC. El viaje per­
mitió. por ahora, obtener del B1D algunos créditos 
tle tomento atrasados. Sin embargo, el objetivo dt 
la dictaduia es lograr un acuerdo con el FM1; es 
decir, lograr el respaldo del capital financiero a su 
política económica y financiera.

Krieger Vasena pretende reanudar las relaciones 
interrumpidas parcialmente por Ulia. La política eco­
nómica ile Ulia represento un intento de mantenei 
la convivencia entre todos los sectores capitalistas

aprovechando un favorable momento económico. Pe­
ro esto no podía durar. La raíz económica de la 
caída de Fmndizi fue el caracter anárquico de toda 
la inversión imperialista anterior y contemporánea a 
su gobierno. La crisis de los años 1962 y 1963 
trato de eliminar los capitales mas ineficientes, o 
eximo dicen los teóricos burgueses, racionalizar. Pe^c 
la crisis política de esos años no permitió darle 
dirección a ese proceso, que se desenvo’vió ca tica­
mente. Ulia trato de daile a todos por igual, y la 
crisis no se hizo esperar. En la necesidad imperia­
lista de racionalizarse y en la incapacidad de Ülia 
para di.igiria esta la raíz economica del golpe del 
28 de junio.

La dictadura militar necesita, entonces, reabrir

estas relaciones financieras con el 
objetivo de contar con el apoyo 
del imperialismo para “ racionali­
zar* su dominio. \ e l informe 
económico de Krieger Yasena al 
CIAP es la filosofía economía de 
este p!an.

El programa económico pre­
sentado tiene dos ejes: la reforma 
aiancelaria. es decir, la rebaja de 
los recargos que pagan los pro­
ductos importados, y el desman- 
telamiento relativo de las empre­
sas estatales.

El objetivo que ptoclama e! in­
forme económico es lograr con 
una reforma arancelaria una “eco­
nomía aSierta, moderna y compe­
titiva” . ABIERTA porque d  ca­
pital imperialista va a entrar y 
salir del país como se le antoie; 
MODERNA norque ven en esto 
la ilusión del progreso; y COM- 
I t iT ir iV 'A , porque va a llevar a 
U; quiebra a las empresas “ irar— 
ríñales" y productores “ineficien­
tes".

Y aquí está el quid de la cues­
tión. El programa del gobierno 
es el de promover una corrien!? 
de capitales —en apoyo de la po­

llita  de racionalización, es decir, 
de ilesplazamiento de los capita­
les sobrantes mas débiles— . El 
«ohieroo lo que busca es el for­
talecimiento de los capitales mas 
fi.ertes de cada rama de produc­
ción. Lo que quiere es que la 
i a^ionalizacion prepare un mer- 
cí*do estalie para los capitales 
imperialistas.

La dictadura argumenta que 
i‘la «{evada protección aduanera 
es responsable, en buena medida, 
de la elevación general de costos
ile producción__ *  y por eso se
impune la reforma arancelaria. 
Sin embargo, esto no es asi. La 
p; oteccion aduanera no explica 
los altos costos del país frente a 
los de la economía mundial. Los 
altos costos nacionales son un re­
bultado del proceso anirquko en 
que se desenvuelve la economia 
rundía! y del atraso hist érico de 
la economía nacional.

La multiplicación de inversio­
nes en países frenados por la ex­
plotación imperialista sólo puede 
c on vivir sobre la base de altos 
precios qne garanticen una a ta 
tasa de ganancia. Los a'tos eos-

EL VIAJE DE KRIEGER VASENA A EE . UU.
poi JULIO N. MAGUI

SMATA:
DEC A , Enfrentar el 
Reglamento Patronal

La patronal de Deca intenta destruir la organización tremu! in­
terna de la fabrica. Mediante un reciamente interino, la p A n u l npide 
L  movilidad de los delegados entre si y de los obrero* coa sus delega­
dos de sección, si no cuentan con la autorizaexm. en atamos casos por 
escrito, de la "supervisión''. La patronal <juieie que la « p i u » i ú o  
(abril de lo» obreros dependa de ella.

Este ataque de la patronal tiene, como precedrate. la snspr-naón 
de casi tuda la íabiica durante el mes de enera. Estas suspemrws. 
que furicm aceptadas put la CIR lusm ud de reclamas y SMATA 
por encuadrarse dentro de la “ ley". Urvarai a drsonentar a los i*sr* 
ros sobre la política a llevar para henar la ofensiva de la patmial. 
envalentonándola aún mas.

El reglamento interno fue aceptado, etl los hechos, por la C!R. 
En un volante, la CIR n fo n u  que “ol cuerpo de deleeadoS efe»- 
camino del retiro voluntario" La CIR argumenta que cualquier ror- 
dida de sedóa va a sersir como pretexto piara que la patronal dr>pdi 
“a doscientos compañeros” sin desembolsar indemnización alguna". El 
cuerpo de delegaos quiere vahar la indemnización desor^inizjcXo y 
destín vendo el movimiento sindical interno de fabrica.

La conquista de los derechos sindicales y económicas de la clase 
obrera no ha sido el fruto de la buena voluntad de la patraña? y  <1- 
las agachadas de !a clase obrera frente a ésta, sino el indo de las 
luchas del movimiento obrero por amnear estas conquistas. La patro­
nal no ha dado nada; todo ha sido arrancado a través de betas, 
movilizaciones y huelgas. El argumento de la CIR es un argumento 
pui completo ingenuo. Cree que la indemniza! ■< *1 la va a («IV-ZI11I 
agacliandoce frente a la patronal, ifnmx lando a la lucha. Si la patro­
nal quiere echar a 200 compañeros, va a fahricai mtl pirtevti* para 
hacerlo, y si no quiete pagar las mdenmizatwoes va a encontrar en 
algun articulado de la ley la lundanrntatra Jurídica para ella

Este cuerpo de delegadas merece el repudio de las atm-<ac de 
Dei a. Se ha colocado del Lado de la patronal al aceptar los tun lu ira- 
tos "legales" de las suspenaones. justificando asi un sistema que La(ey 
de las suspensiones, despidos y erpiataciun de los obreras la I 
de las ganancias de la patronal- Este cuerpo de delegados quiete 
dos CON indemnización, o sea, quiere las miga ias que el caprf-’ jn >  
les da a los desocupados. En cambio de esto, el capitalismo i n a t v  
reducir el nivel de salarios de toda la ciase obrera, por la p ie »  <r. de 
los desocupados en su deses|»-iatiuu por conseguir trata». La defensa 
de <as fuentes de liahain —v no la arepoemn de las indemnizacio­
nes es !a defensa del nivel de vida de la dase obrera.

Pero si la CIR renuncia es poique esta en crisis su pobti.a ib  
conciliación con la patronal. La ofensiva patronal es hm tan pro 
funda que es impotente para frenarla. Se da cuenta que esta cirro.*, 
y  no lieue itr.i silida que renunciar.

La organiza» i ón gremial de fabrica esta en crisis. Los abn-rot Je 
Deca deben realizar una inmediata asamblea para rechazar el regla­
mento patroual v las intenten de eV^ndo can paros internas escalona­
dos. Se debe repudiar la actitud de la CIR y elegir un cuerpo de 
delegados en base a los compañeras que planteen la lucha cont<a las 
suspenrionesjes despidos y el reglamento. SMATA defae hacer un 
paro nacional en cMensa de los obreras de Drca. Kaiser. Cnnvifr. --tc.

tos nacionales, son en definitiva, 
la expresión del desarrollo anár­
quica, sin planes de la estructu­
ra capitalista de la Argentina. 
ESTE despilfarro a que lleva el 
i ipitalismo mundial sólo pocha 
desarrollarse en el mano de «na 
protección de las productos del 
país respecto a la <on^petencta 
exterior. Es decir, la protecv Km 
aduanera no es la "culpable" de 
los ¿tos costos, sino que es un 
íoecanismo piotector a favor dei 
carácter anarquico del capitalismo 
mundial.

El gobierno intenta ahora "re- 
ordenar" esta anarquia, racvour.li- 
rar la dominacióa imperialista, 
(encentrando en una medida na- 
vor las capitales. Can la reto, ma 
arancelaria, el gobierno no busca 
abaratar las castos internas, sino 
que busca mantener ia tasa de 
ganancia que la 'exagerada" 
pctencia interroooopolista pane en 
peligro. Pero su resultada, una 
mayor monopolización, v -o  pue­
de «aducir al acrece ntanuent 
drl despilfarro, toda vez que b  ua 
ver uavceatracaón de capitales 
eleva el grado de expropiaLánn de

las obreros que tra'ajan para él.
El programa ccooumHo de 

krieger V asena poar especial in­
terés en el Jesnunteianiiento de 
las empresas estatales ante el ca­
pital privada o como dice el m- 
lormr. en "la transferencia de le- 
(tirsos humanos y económicas de 
Les actividades de haia praducti- 
vidad a las de aHa productividad".

Las empresas estatales ton em- 
pn-sas de ha¿a productividad, y  
esta en lo fundamenta!, es un 
resultado del ahevo a que las so­
mete el impenalisana Este retro­
ceso de las empresas estatales 
unte el capital privado las ha con­
vertida en emptesa» cada vea 
i neiaos r fk « t r s ,  con itu s  cos­
téis y mocho personal. A  pesar de 
(jue tas vacantes están cungcadas 
desde hace años, las empresas es­
tatales tienen personal sobrante. 
Esto se explica pur el retroceso 
de las empresas nacsmales; poi 
la quiebra financiera drl Estalla 
par la ausencia de un pba para

Detrás de la teoría de la "trans­
ferencia dr recursos homanos y 
ccxmumicus" esta la voluntad dr 
la dictadura de 
empresas mandando a la desocu­
pación a miles de trabajadores o 
intregarias "saneadas" ai a ( b  
privado; como dior el ■ !  n » i  
‘ . . .  no hay aba pnrjbiblid que 
transferir gradual pero finam en­

te. el exceso oeupecianal del «te­
tar publico". La trtKU de qne es­
tén tiabajadotes van a ser ocupa­
dos por empiesas priv adas es una 
mentira completa. Ala están loa 
ciencias de IkA  ingenios tucimu- 
nas. industria drl tractor, etc.

En el fondo de toda esta curs- 
l i o  esta b  mcapacsrbd de la 
econcama pobtka burguru pos 
dar un programa econo— ro ¡vea 
sacar al país del atraso y dei es- 
I jm -armenio, lisie atraso y  estan­
camiento son un lesukado de* 
proceso de acnoaal» nal capitalis­
ta que. por un lado, no sólo pie- 
:cp(ar, sano qne afmlua la coa- 
«xutiacsan de La raquea en un po­
lo y la ouena en el otro, y  pe» 
el otia  censaste en la amencia 
letal de un pian económico ra­
cimal.

La salida obrera y iwohaciona- 
iea a la ciáis drl pías icm nl - en 
1a planmcacun de b  a n M n a , 
io cual f ilffr  b  nacánnalizaeiun 
ele los sectores fu a d u n a t iK  b  
lucaanafazacKO drl coa» icio  exte- 
i loe y r l contra! d n an a tk o  dr 
las obreras sobe todo el proceso 
«■i nn h .o l  Ai c iúxai a b  etuw- 

soeMc*. u a  hase verdadei*- 
mente ra ioca l b  clase obrera 
puede erradicar d  despilfarro ca- 
gataáista. b  nm opobacia i nH|— 
luesta y colocar b  enaym a al 
servicio de bs misas
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La Política Nacional del Partido Comunista
El (alpe drl 28 dr Jui 

a> «V cuan» con b  potoca fuwb- 
naental drl PC. «luíanle todo rl 
¡ l i m o  «ir lili», n  drcii. con L> 
pdüka dr n h j f  la democracia 
'i tp m tn b tn a ' e imponer su Ir- 
¡̂ alacacmn u n o  pártalo dmíro dr
• ata d tn a u x ü . Pau « I r  ob*rti- 
>o r l P.C. no apeló, rn su no- 
n u lo , como rs lógico a urna po­
lítica retoiuoonaru drnuntundo 
t i  caractri im-titablr dr U hipo- 
u rsa  dr b  d n n x u iü  dr liba. 
mi fatal impotencia prqorño-fcMi- 
_ u* va y w  iirena-sliable co ln n b  
« I t  r i imperialismo. No. F id  a 
tu pofbta dr "p en ió » ' llama a 
n iú 4 m d i u i r .  engaño reapre­
té. 4 supurstus « i « o m  proco »- 
tos n  b  l'CRP y embaucó, rn 
.itiúbsa . «Tercio  a bs posibiK- 
f:* U  dr una política rdormíata.

. — EL P.C. ESTA POR EL RE- 
1 POR l 'X  GUHIfcR.NO DE AM- 
11C\ V EN CON í  RA DEL GO-

Toda b  ifc n u fe a  que d  P.C. 
t l i « e  frente a b  dictadura es ka 
tc a b ia c íñ  dr on anpiaa h-ntr 
dr putadM b n p in rs  ‘  draocra- 
Ik m ' pu> el K tm o  a b  Coosb- 
tuuón. Es devir, cono dkr 
'N on tra  Palabra" dr un lado rs- 
Un d b  (b  dictadura y drl otro 
U com bine** y  b  democracia’. 
En resaimm. b  pohtica dH P.C. 
at basa en d  «atento dr tccocnpo- 
u tt b  drmociana burguesa «fes- 
l :a u d i sobre b  base dr lo* «les- 
fozsdi*  p a ilita  políticos I w ? * -  
vc*. Esta p o b to . «par reincide 
en toda u  politara copatnbdura 
l« - ,n lp r .  y qur ohüa b  «w r m  
(,-or drmustraami w  estos parti­
do» anle el apno de b  tangursaa 
al golpr. lodo o to  es una ciluífc- 
1 U «  tom prti ante bs tairas 
(|K  el «Vaianáo dr b  dactartora »  
itm t púa rl peolrtarudo.

Concordante con esto no denun­
ció b  miserable actitud dr b  bu­
rocracia sindical y política drl pr- 
11« n n »  en b  lucha contra b  
iMuscnpcum No denuncio que to­
do» ios «linamtes burocráticos se 
oponían a b  movilización m o h -  
ciooana dr b  clase para imponer 
b  plena legalidad y qur. rn cam­
bio, K to ra k i su ptoscripcam. 
síi caudal electoral. Y as los aba­
llo* drl M l'CS antes del 28 de 
Jumo en rl tnreno sindical.— tos 
tambnsta.v— aparecieron. pato a 
toda b  «m ece»» perumsta, apo- 
sando rl adtenunacnto dr b  dk-

La tarea drl dmocamimto «Ir 
b  dictadura drsdr un ponto dr 
srta  m o h am an i nágr b  arti 
saLd y b  p v tM p a tv*  mdrpn^ 
(¡x c lr  drl proletaiuefe — no »  
liadnado a niniEiflu lueixa b r *
-S U .  E l -----p-------dr loa 06-
» titos cirmocratvws t anbaaapma- 
.-stis de los pa ís » senatoíoosaks
> u p n  b  beba implacable contr a 
a  p o p a  barga» saa ücmbU y om ­
ita bs pm pK tna i dr R v o o p » -  
caca drl [r tm r »  U p « s  “«bmo- 
c n tK o ' el c o l  no Hace mas que 
¿macar > tuudaafo a bs mesas 
tMcsrndo de pantaRa, dr e*ja - 
áo. pura b  «fananacMi drl capí 
tai anpnuiista. Mas a m  b  abier­
ta « a é m  de bs tendenc ia»  has- 
ranas al «pipe — b u  rt^eso  d  
uap le iu  retroceso dr b  büf^ur- 
san en r l tm n u  dr b  drmocta- 
cia. y »  completo abandono  de 

■xubea ante «1 
dr «M e*dn  y 

r l <W »«»n  dei captal

La perspectiva pofctKa drl P.C , 
tarar sai tase objetiva en b  naevi- 
fxUr ciáis a qnr se i r u  snmrtab 
b  ¿ c tu b a  y b  
ces. «le toda una 
pnera liberal ñtotaadD prnre- 
tes r  cono equipo burgurs «Ir re- 
ta r fa x  IVn> aaate esta persprct: 
t i ,  el P.C. no se sitúa desde «1 
j a t o  dr vista d d  pralrtañado re- 
x ilm ouriD i qar my la a b  b b  
cretía b  db ttaba  al imama otmk- 
jjU qae contra tuda varuatr bnr- 
r w a  «lar pretenda desviar el dts- 
cunteoto |»nwbr bacía b  defrnsa

Mas <o>r aún. 
drspurs drl 28 dr junio el púas 
cambió dr gohanno pero el P.C. 
no camba» sus aliarlos. í  ahora
c-.«- pasa--*

TORNO A L\ CONSTITUCION 
I L1A COALICION DIMOCRA- 
BIERNU OBRRO Y POPULAR.

dr un arden burgués, sano que por 
rt contrario sr sitúa por completo 
«ánde el punto «le tista del ala B- 
quaenb de b  democracia liberal.

«.W  esta claudicación drl P.C. 
no sr has a drsrntuelto aun cian- 
pletamrnte a fondo y no bata de- 

x> toda su naturaleza

se drfce al escaso desarrollo y  al 
caracter aun embrionario «le b  
I 'to fu  oposición burguesa liberal 
a La dictadura. Pino un botoo de 
muestra dr fe qne esta pofabea va 
a aaenaficar fe trnesus en los co­
nfútanos alboroaadas con qne re- 
c ia o  rl P  C  la drcbnciúo dr b  
IC R P  de nosíembre pasado (N. 
I-. N * 8» t .  22-11 « I »

Y aquí nta b  atabe del bonr- 
i u  Mirabas b  ciase burguesa y el

i^ e  b  .b  tarfera cinaphi su ckfe. 
que ta uo le sirte, no va a apo- 
taa nmcún retorno a b  cemstitu- 
c ia .  Solo soltera a darle ta b  a 
U  partidos cuamfe resuelta que 
ctaatirnr cambur dr forau dr 
de i n c a s  En este caso bs ané­
micos poubdos bo ipm i i  volverán 
a b  sida mrHjante una carpa de 
orvíeno imperialista Esto sasoúiica 
que b  'a lu u i  democratiza" tbair- 
£KSil tendrá tída soio ctámfe 
Han Sbeet pepir el virapr... o

«helada» y  bata «par drstiarbs 
lu c ia  b  democracia '  Esto tam­
bara fe va a apot ar Wall Street.

Mientras tanto, naentras bs 
lurtaám bm1 cáese s duermen b  
siesta y  no hay alternativa liberal 
a b  tota, b  política de 'retan » 
a b  cianl*iicmn~ es «m sonoro 
p i ó  en el sacio, mu base para 
t&as dr fiesta, palabras sin senti­
do. qae. san endorso, entorpece. 
'fjttsb» y abatane b  adepea ln - 
cn  «le ciase drl profetariicfo res­
pecto a b  dase hurgar aa y «wc 
L  tanft>. b  orzamjtMie y  prepa- 

de mu saiicBa obrera. Sí no 
b  vanguardia obrera 

rasa «feñpr b  toma drl poder, es 
litar, d  ja h enao obrero y  popo-

EL P C  ESTA POR UNA 
DIRECCION UNIFICADA DE 
TODAS LAS TENDENCIAS 
CON REPRESENTACION PRO­
PORCIONAL Y EN CONTRA 

' DEL INM EDIATO CONCRESO 
DE BASES DE LA C.C.T. Y LA 
CONSTRUCCION DE UNA CO­
RRIENTE SINDICAL REVOLU­
CIONARLA

La política sindical drl PC . 
rsta dirrctamrntr ligada a b  ubi­
cación capatubdora del P.C. en 
d  traspinto dr b  política nacio­
nal. Incapaz dr generar una ver­
dadera política obrera indepen­
díente frente a b  dictadura, es in­
capaz. por lo tanto, de ponerse al 

1 fíente en forma organica y siste­
mática de toda b  oposición otire- 

' la que b  poltu.li de la dictadura 
y b  capitulación de b  burocracia 
generan. Su polbra sindical se ba­
sa en usufnetnar el descontento 
obrero para mejorar su ubicación 
entre d  cimiimto de b  burocra- 

! cu  sin romper abiertamente con 
efla.

El punto cenbal de b  posición 
t i l  P.C es que pura 'garantizar' 
b  orientación clasista y unitaria 
«L todo plan dr fecha obrero y 
popular es imprescindible consti­
tuir una dmccióa timlical real­
mente unificada, con b  participa­
ción de todas las corrientes de opi­
nión" (N. P. N ° >m , 14-n-67\ 
Fsto es una abierta capitulación. 
Sí rn momentos en que b  drvisiun 
dr b  burociaci» había dividido al 
movimiento sindical y había pro- 
tocado d  alejamiento de la CGT 
dr míranosos gremios, rsa consig­
na tenia cinta progresividad — en 
b  mrthdu en qne tendía a resol­
tes <aim cuando en forma buro­
crática) on problema central para 
d  mot amento obrero- «u divi­
sión-—  en b  actuaiabd es una 
abierta y completa capitulación. 
Las últimas experiencias dd  mo­
limiento obrero, en especial bs 
.Ibous reuniones del CCC de b  

CGT y  d  conflicto ferroviario 
i V muestran qne no es b  división 
fe que frena al movimiento obre­
ro sano b  capatubeinn completa 
de todas bs tendencias sándicales : 
ante b  tarea actual ale enfrentar 
a b  dictadura. De este m ofe b  i 
cw ip aa  drl P. C .  más <«nr ~g»- I 
lantúai" b  orirntxión del pian 
de fecha, no hacr sino garantizar 
sai manoseo por b  burocracia

fes vetustos partidos bur-riaeses. o  
al ntmo lento dd  re-jcomotbiiiim- 
toi tortnoa» > entremmta de b  bn- 
ronacia «eafcal Y aatia aparece ei 
secando bociego dr b  madre.

Lo que d  movimiento obrero 
rw?ces2a y  reclama no es que los 

undíqueru esto los 
Itnócratas ya fe hacen por su 

e evidenció en b  
dd  CCC dd  V II

■ ’tjmi»- todas bs tnabncits inchit- 
«sa d  Ml'CS) aprobaron d  pío» 
«le kicha qne presentó d  vando- 
risann. con los resaaltados que te­
nemos a b  vista. Lo qne los a o  
tivstas necesitan y redaman es b  
fvrmañin dr una oposición orgá­
nica y sistemática contra b  clau­
dicación de toda b  burocracia. Una 
corriente qwe organice a los acti­
vistas pora democratizar proleta­
riamente al país y a bs sindicatos. 
1 a esto es a fe qne d  P.C. ha 

por completo. El mo­
gate ante b  
de enfrentar 

a b  dictadura y  b  
poStica capíf ¡ladora de b  buro­
cracia. Por fe tanto, d  problema 
central a resolver en d  memento 

canalizar, cómo

dar una respuesta de conjunto a 
la necesidad ele que los activistas 
participen en la resolución de b  
crisis «le dirección Nuestro llama­
do a im inmediato Congreso de 
Bases de la CGT, donde se elija 
una murta dirección nacida de las 
fabricas, y por b  construcción de 
nn movimiento sndical revolucio­
nario, tiende a resolver este pro­
blema central drl momento actual

La política del MUCS en las 
i runiones drl CCC tañar* tle di- 
c embre conn> de febrero estuvo a 
la rastra dr b  burocracia. Si bien 
piesento mociones independientes
• oue no se pusieron a votación 
por falta «le apoto) termino vo­
tando en diciembre b  propmsta 
abstracta de b  UF de un plan de 
bicha sin especificar medulas, y 
el i- 1 1  apoyó el plan «le lucha 
tandorista capitulando por com­
pleto ante el carácter de manio­
bra y capitubdor que dicho plan 
tiene en manos de b  borne racia 
que fe controb y lo dirige.

La pohtca de bs corrientes dd 
MUCS en los conflictos portaario 
y ferroviario 0nn una etpresirm 
cabal de b  incapacidad dd  P .C  
por labrar .ma política proletaria 
independiente. En todo momento 
oscilo entre critk-is parciales a las 
direcciones destinados a no quedar 
drscoiocados ante b  abierta cbn- 
dkación de la burocracia toíosist.l 
y dr b  UF y una abierta actitud 
lastrera y ademas represiva fren- 
ta a los activistas y las corrientes 
de vanguardia. No otro rs d  triste 
rol que pagó Acrvedo i directivo 
ferroviario dd  MUCS) qur fue a 
haba Slonca a lograr qne los ac­
tivistas levanten el paro con pro­
mesas completamente en d  aire.

por A. Roldan
En portuarios la apología a T « t  
mo Díaz por su actitud en el C (jC  
«Id 16 de diciembre (N. P. N<? 
858, 20-12-66) corre pareja al sa­
boteo por parte de “ La Língatb” 
(agrupación ligada al MUCS) de 
b  orgaoilación tle los activistas 
portuarios en Intervilbs.

Si al producirse el golpe de ju- 
140 t romperse loa perspectivas 
sobre bs que se asentaba b  pol- 
tica del P.C. fue inevitable que un 
desconcierto y una desazón reco­
rriera b  estructura partidaria, es 
evidente que b  dirección «leí P.C. 
1 retende usufructuar el gran des­
contento obrero y popular actual 
rara recomponerla. No otro sen­
tido pueden tener las "grandes ’ 
campañas actuales de afiliacván. 
Pero lo que los militantes y acti­
vistas honestos del P.C. deben va­
lorar es que todo ese esfuerzo es­
ta enteramente orientado a refor­
zar una salida capitu ladora —vía 
democracb burguesa liberal o vía 
burocracia sindical—  a las crisis 
poitkas que se avecinan. El rol 
«Iel P.C  en esta situación no será 
mas que el «ie servir momentánea­
mente de freno como ala izquier­
da de la burocracia a b  radicali- 
zaciún «le b  vanguardia obrera. 
For lo tanto bs activistas del P.C. 
r;ue verdaderamente quieran servir 
a b  causa revolucionaria deben 
romper con esta dirección capitu­
lado » y reforzar b  tarea de b  
construcción del partido marxísta 
1 ev olucionarío que ya esta en mar­
cha y que prepara b  irrupción 
imlitica independiente del proieta- 
1 ..lelo ante Ia5 futuras crisis polí­
ticas.

16-11-67

¿Crisis eu Vietnam?
(viene de página 8)

rigorosamente esta situa- 
c'on, y haga, al mismo tiempo, un 
llamado urgente (ara tiznar b  
presión capitub-iomsta ib  b  bu­
rocracia rasa?

Los periodistas o« cídentales opi­
nan que ésto rs un resultado de 
b  incapacidad china de mantener 
so ayuda debido a so crisis po­
lítica y que. por fe tanto, dio “ luz 
verit- para negociar con cautela

Esta supuesta esplicacum es in­
suficiente. La burocracia ma- 

oasta. por etemplo, podna orien­
tar b  crisis china hacia una pre­
paración «le b  intervención revo- 
inoonana dd  pot-bfe chino en 
\ ietnam y llamar a una moviliza- 
cuín general de los recursos nacio­
nales. Cien veces mas ha hecho 
este misino pueblo en su lucha 
revolucionaria.

Sin embargo, ambas alas de b  
crisis china parecen mas preoen- 
1 acias drl aspecto interior — pura­
mente interborocratico—  de su ri- 
tuiñiad. Las movilizaciones de ma­
sas existentes solo adquieren una 
fisonomía propia cuando se inde­
pendizan de los objetivos Umita- 
Jos con que se las moviliza- Las 
últimas noticias señalan al primer 
náaástro Choo-En-lai embarcado en 
esa política de “ rectificación de 
Ies errores «le izquierda", es de­
cir, de bs movimientos indepen­
dientes de las masas chinas.

Todo esta situación no es mas 
que el remate del conseivadorís- 
bm de b  burocracia china desde 
d  comienzo mismo de b  escala­
da. Aunque a corto plazo su efec­
to presione negativamente sobre 
la lucha revolucionaria vietnami­
ta — como efectiv amenté ocurrió y 
ocurre—  su resultado mas mediato 
será acelerar b  maduración «le los 
c .adros militantes de b  revolu­
ción permanente en todo ese gran 
pao.

¿QUE HACER?

Denunciar las implicancias de 
U nueva política de Hanoi y b  
: ubi raleza «le b  presión soviética. 
De los líderes que nás firmemen- 
te apoyaron d  envío de armas y 
tropas a Vietnam — Fidel Casbo—  
hay que exigir una definición ur­
gente. Esta definición asiitiar.i a 
despertar a las masas de todo ei 
mundo y a orientarlas ante b  ac­
tual situación Debe pronunciarse 
el FLN  de Vietnam dei Sur (Viet- 
cong!. Debe decir si mantiene o 
no sus cinco puntos fundamenta­
les. ¡Armas y hombres a Viet­
nam! ¡Hay que construir partidos 
mardstas revolucionarios en todo
* - mundo! Hay que reagrupar a 
a v anguardia obrera en un a  nue­
va internacional revolucionaria.

22-2-67.

JORGE ALTAM IRA
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¿CRISIS EN VIETNAM?
Las dos últimas semanas han 

sido de importantes novedades en
Ja política internacional. De un 
lado, hemos tenido el agrava­
miento de la ya grave crisis chino- 
soviética y, del otro, las significa­
tivas negociaciones entre Gran 
Bretaña y la URSS — con EE. UU. 
y Vietnam del Norte detrás del 
escenario— respecto a una posi­
ble paz en Vietnam. El trasfondo 
de estas novedades lo constituye, 
sin duda, la crisis china —como 
hemos tenido oportundad de ana­
lizarlo en el número anterior.

La indudable, y muy seria, no­
vedad política de los últimos días 
ha sido la proposición de Hanoi 
de acceder a “conversaciones de 
paz” con EE. UU. en caso de que 
éste acepte la exigencia de sus­
pender incondicional y permanen­
temente los bombardeos a Viet­
nam del Norte. Esto significa que 
Ho-Chi-minh abandona su anterior 
exigencia de un retiro total de los 
yanquis de Vietnam como condi­
ción de cualquier conferencia de 
paz (La Nación 11-2-67). Es de­
cir, estamos en presencia de un 
retroceso respecto a los cuatro pun­
tos ¡evantados hasta ahora por lia- 
r*oi y especialmente respecto a los

r  o
Ho Chi-min: Vqlver a los 

S puntos

cinco puntos del FLN de Vietnam 
d.'l Sur (Vetcong).

La "bomba” de la «emana, sin
etnluirgo, la produjo Kosigyn du­
rante su viaje a Gran Bretaña. Por 
presión de Wilson el primer mi­
nistro soviético accedió a «olicitar 
a Vietnam del Noite una susptn- 
sion de los envíos militares al ¿ur 
como condición para una prolon­
gación de la tregua en luí IxítnLár­
deos yanquis —tregua pactada de­
bido al Alio Nuevo Vietnainta (La 
Nación 13-2-67). El proposito <te 
Wiison-kusigyn era promover por 
estos medios una conferencia de 
paz. Pero al actuar de este modo 
el lepresentante de la burocracia 
rusa no sólo no exigió el retiro de 
los yanquis como condición previa 
de cualquier conferencia sino ni 
siquiera se mantuve; firme respec­
to a la condición de que EE. UU. 
suspenda sus bombardeos en for­
ma incondicional y permanente.

Aunque Vietnam riel Norte re­
chazó los planteos de Wílson-ko- 
sigyn, y el imperialismo yanqui 
reanudó, entonces, sus incursiones 
aéreas, la secuela de las com cr­
iaciones entre ingleses y rusos que­
dar rápidamente al descubierto. El 
14 de febrero Wilson reveló al 
Parlamento británico la existencia 
de un acuerdo anglo-soviético que 
contiene un plan secreto para al­
canzar ia "paz”  en Vietnam (La 
Nac ión 15 y 16-2-67). Es cierto que 
1.5te plan requiere para entiar en 
vigencia que Vietnain del Norte 
suspenda sus envíos al Sur, es (le­
en, que su ap.ícaiioii depende de 
le que decida Hanci- Pero, ¿que 
significa este plan aprobado por 
la burocracia so\ética gobernan­
te sino una presión concreta pa­
ra que Vietnam del Norte actué 
lie este modo?

El viraje señalado en ia políti­
ca de Hanoi y la actitud de Ko- 
sigin en Londres conforman ele­
mentos suficientes para suponer 
«jue se incuba una importante cri­
sis en la lucha revolucionaria dei 
pueblo vietnamita. El remate de 
esta conclusión lo constituve la 
muy til ia actitud adoptada por el 
gobierno .'hiño.

, HACIA DONDE VA VIETNAM 
DEL N O » I E?

¿Qué significa este cambio en 
las exigencias norvíetn.ruit.is.J An­
tes que nada el nueva caracter de 
las proposiciones de lio  CTii-minh 
es esencia'mente contradictorio 
El imperialsnv yanqui no tiene 
ningún ínteres en ir a la inesa de 
negociaciones si no es a cambio 
de que Vietnam de7 N'o.te aban­
done su solidaridad i on los revo­
lucionarios del sur — mientras los 
yanquis signen aumentando sus 
tfectivos militares en esta zona. 
Más aún. El imperialismo lo que 
quiere es que durante una even­
tual conferencia de par quede con­
gelada la situación en todo Viet­
nam, norte y sur, es decir, <;ue no 
sólo se retiren los nordvienamí- 
tas sino que se estaHU-r--.'. una tre­
gua con el FLN. De este nvxlo, 
en caso de fracasar las negocia­
ciones, puede volver tanto a la 
agresión contra los sureños como 
al bombardeo contra los norteños. 
¿De qué vale, entonces, en estas 
condiciones, abandumn la exigen­
cia del retiro de todas las tropas 
yanquis por la exigencia de 
suspender sólo los borní-ardeos in­
condicional y permai). ntemente?

Según ¡os d;a ios 100.000 nord- 
vietnamitas se encuentran peleando 
en el sur. Este heciio estr plena­
mente justificado en una pierrra

antiimperialista dt' autorietei rami­
llón nacional. No h i, Ijase histo- 
nia para cuestionar a un Vietnam 
independiente uniiicado. Todo lo 
contrario, geogrifit», económica, 
histórica y o k u i  mente Vietnam 
es una nación.

\\ ilson, sin embargo propone, 
•»ue, en plena guerra centra el in­
vasor extianjere, !os noiels íernami- 
tas se h:ai . a enviar comestibles, 
pero no armas a estos 100 Ü00
< ombatientes. Esto es dejar 100.000 
liombres a la deriva, valso que se 
'.•egoc-ie una oongdsctucL de toda 
¡a situación en el sur. Pero, ¿a 
qué puede conducir ésbi? -;A la 
unificación de Vi.'tnin.^ ;  \ su in­
dependencia? ¿A un incremento del 
bienestar popular? En realidad ni 
a lo uno ni a lo otro. No en v ano 
los \ anquí» no camolroron hs dis- 
1 osjikmes del acueido de Cule­
bra en 1954 —en donde se esti­
p u la  la reunificación racüica de 
Vietnam, y no en san» el « g i ­
men de Saigón promueve una in- 
! la .xión anual del 1» % .  convier­
te a las ciudades en prostíbulos 
masivos y deporta a los camp-sl- 
Eos del delta de Mekon^ hacia \i- 
¡’as miserias cercanas a los centros 
«■ríanos. El problema de la tierra

íe  ha agravado en todo el sur,

desde el momento que cuando una 
fuerza yanqui ocupa temporaria­
mente una zona h u í  entone**, li­
berada deshace todo lo que el 
FLN avanzó en matena de refer­
iría agraria y en reducción de los 
tributos a los terrateniente» (B. 
fa ll Vietnam in balance — Fo- 
leing affalrs— oct. 1966k.

La proposición de Hanoi, en la 
medida en que retrocede respecto 
a la exigencia del retiro total de 
los yanquis, abre el camino hacia 
una capitulación. En las actuales 
condiciones de la guerra no hay 
i;ue hacerse ilusiones respecto a 
los resultados de una Conferencia 
de Paz. Todo lo contiario. Sola 
puede alentar la agresión imperia­
lista.

La circunstancia de que aun la 
modificada propuesta de Hanoi sea 
rechazada también, por parte de
los yanquis, no debe hacer supo­
ner que carece de importancia Al 
manifestar una disposición a ne- 
¡rociar reduciendo las reivindicacio­
nes de independencia y unidad na­
cional. la proposición ríe Ho-Chi- 
minh desmoraliza a los combatien­
tes en arnos y pone de re1 res e 
que no espera ni r-t lanía una mas 
turne solidaridad --en anuas y 
tropas— por parte de los Estados 
I.!>rems la  nue' a proposici<.u 
atestigua que el t.in junto ile la 
burocracia del (Moque comunista
—  disidente o no— ha sido y es 
iiicapaz de apoyar una lucha de 
liberación nacional mediante una
< strategia socahsta mundial cuntía 
el imperialismo. So Vi a esta estra­
tegia Lomn la consid.-ral* una po­
lítica veidaderamente revoluciona­
ria.

A favor del propio centrismo de 
llo  - Chi - nunh —centrismo con­
sistente en asumir un_ actitud pu- 
i ámente diplomática ante China y 
ia l'RSS. no denumiindo ante las 
■nasas del mundo, romo lo hizo 
Castro una vez. los letaceos en la 
a\ uda. y no exigiendo el apoyo de 
.ornamentos y tropas— . a lavur de 
este ientri»mo el camino de polí­
tica de Vietnam dei Norte se es­
p ita  por la situa ron nteinacio­
nal. Esta situación internacional se 
caractrráa por un aislamiento en 
la lucha revolucionaria y, por ló­
gica. por el mayor vuelo de las ten­
dencias tunservadoras de las ourts- 
i lacias de los Esta-fos Obreros y 
de la efectividad de sus presiones.

De este modo, lo que esta aba­
je de la Uanba" política de la 
semana es el incremento del poder 
negociador y de presión de la bu­
rocracia de la Unióu Soviética que, 
s través de koñgyn. se atrevió al 
asueldo con Wilscu —tal como 
liemos visto. Mas aún; “ Izvestia 
(diario soviétivo) informó que un 
cese de bombardeos ‘ daría la se­
ñal (a Hanoi) para rever el curso 
de las acciones—  la limitación en 
la amplitud de las operaciones mi­
litares V, finalmente. su completa 
terminación" (Newsweek. 30-2-67'. 
.Asimismo Newsweek señala que 
Kosygin afirmo en Landres q je  “ lo 
importante es empezar las conver­
saciones. Si tal cosa ocurre él tie­
ne pocas dudas de que puedan con­
venirse desescaladas posteriores poi 
ambas partes".

Todos estos molimientos diplo- 
i-uticos encubren un fenonñcna 
muy peligroso. Los hilos de los 
sucesos vietnamtas tienden a na 
sar rada vez mas por las manos 
de 'as grandes potenrias, es decir, 
de subordinación de la ludia re­
volucionaria a los r^acomodamien­
tos entre éstos. La burocracia so­
viética sigue tratando de enterrar 
t i avance de la revolución

PERO. ¿ADONDE VA ESTA 
BUROCRACIA?

La burocracia soviética supone 
<,ue las concesiones que hace a 
corto plazo se justifican por el 
objetivo que persigue a largo pía 
¿o: la coexistencia pacifica; esto 
es, el cungelamáent j  de la lucha 
mundial entre las ciases con el fin 
de acelerar su propio crecimiento 
económico y, más aún, la colabo­
ración del imperialismo ra él.

Ciertamente, esta política obliga 
a una política exterior de na­
turaleza conservadora y  reaccio­
naria. La burocracia intenta utib- 
zai su fucila mteiu.ciunal p¿ia ir 
a contramano de las pn .tundas 
transformaciones revolucionarias 
que pujan en el n u d o  actual. Se 
justifica í  s  násju y ante los 
dent's, expíe-sarao que de o te  
modo ata las manes a los secto­
res belicistas del impt tialismo, tre­
na al icvauciasmo alenam. obliga 
a concesiones a los yanquis y  evi­
ta, en definitiva, <a g-ierra nu­
clear.

.Ademas del repudio que nos 
merece la idea de que se puitil'- 
q.ie el mantt r.imiento del tuden 
de cxplotaciun capitalista — mise­
ria, hambre y muerte para la in­
mensa mavona de la humanafail—  
en nombre de la par, cabe pre­
guntarse si esta poHbta tiene pers­
pectivas y a qué conduce.

El centre de la política de la 
coexistencia pacifica en el nv 
mentó actual es ik a u u  un tra 
lado de no ptoUeraaon drl p. 
deno nuclear, es dr.-ir, que el ino 
nopolio de éste q i*de btsáai 
tt en manos de los ruses y

tico. Sin embargo, existen serias 
dudas de que el napenalumn p- 
pones se conforme con arandas 
que en un 50% previenen de un 
Estado Obrero

Asimismo el atento de conge­
lar el monopolio nuclear en raj-

Esto conduce a un ral ieaci-*o 
nario por parte de la burocracia 
rusa en Asia. Para acceder a nt. 
tener ai mas nucleares. Jipun y !a 
India exigen un com-ol sobre Chi­
na —que si las tiene—  y el sa- 
I titeo a su influen- 
Todo el espuitu 
Kosy-gin-Rrezhnev raí es mis -jue 
ia expresión de su» concesiones a 
la estabkdai del capstalismj asía

duce a asegurar la supremacía san- 
qua sobre el capáilráno europeo, 
y a acrecentar esta supremacía bas­
ta lo intolerable Europa se vena 
pinada del uso pacifno de !a 
energía nuclear, lo cual conste 
tuve el principal resorte dei des 
airado de las fuerzas productiva» 
modernas- Los imperialismos euro­
peos no toleraran éstn. ni tampoco 
el permiso de usarlo bajo cootro. 
«anquí — es decir, bajo espiona»: 
eexmoonco de un 'mpenalismo n- 
vaf.

Cano se puede apreciar, la ló­
gica del miento de congelar las 
h* lias sollates en todo el globo 
obliga a la LRSS a intervenir en 
un aspecto decisivo de la ludia m- 
tenmpenalata, a favor de u  yan­
quis. A ia utopia de b  coexisten­
cia socialnta-capatahita le sigue la 
Utopia dr la cocustencu inte.-impe- 
I^bta. La famosa tema del supet- 
laipenalismo de Kautdry bajo no- 
scJosa presentación.

Pero el caprtalismo muntfa! 
mardia tamintn a una iriñs. En 
Alemania la pioducv-son basara o * , 
n txatisámente en 1967. Tampoco 
I* na b n  a Inglatna. En f  ran­
ela c camenal la mCaccaun. EE. UU. 
tiene enancado su sector civil y 
alanza por los gastos militares en 
\ aetnam — In que ademis pres»- 
t— rrrflacmaixamente. (The Eco 
lamnst 4-2-67 - Boletín d d  Caty 
Kank - octubre I9N>t Ademas, d  
MCE esta Eobeinai- por una cre­
ciente crisis sáderáripea. bajjM en 
e! pi t.'oleo y automotores — lo cual 
rompe la umdad de sus Estadas.

La crias y maldad mtenmpena- 
ksta conspiran contra ta pohUca 
soviética, kosygin juisaera parar 
este proceso y, entonces, le dbce 
a los industriales frítameos que la 
l  RSS sera para d k s  un mercado 
estalle. Peí o esto no camma; los 
imper la-utas ingleses no van a de- 
jxisatai su n tiaC d a l en im Es­
tado Obrero Las conceooMS a 
tinto plazo de la burocracia no 
tienen perspectivas de cc«q¡jmsar- 
se a largo palwi Esto incuba te* 
jue plaatK*i una e n »  en la pu­
blica soviética y cu i

Ngnyen Huu Tko
vano dd  FLNh que

En Vietnam los tusos no q a r- 
len ver desfaordar las retacues 
que tesen en otros puntos dd gio- 
1<ol Fat an trahajandn desde d  co- 
nnenao por una capatidaaón. Pe­
ro es inevitable que se icm n̂u los 
dientes. No en vane d  senuaano 
i-upenafasta ingles T h e  Econo- 
nast' se pregunta si la pohbc-a 
sm c tM  actual — tan grata a sus 
bjra— no rompen ta estainiidad 
-le la burocracia soviética y eni'-»- 
ra a liasygin— Brezfam 
yace su antecesor lánscies.

;Y  CHIN A?

Según “La Prensa-  del 21-2-67 
el "Diario dd  PUeláo” de PeSan 
dice: “Pnede dresse que la sns- 
penao del 
ricano a Vietnam dd Norte es en 
realidad la dase de a  em boo? —  
ciertamente no', contrata Mas 
adelante d  chano chino sentía 
que la “ clave” es que los ymqms 
se vayan de Vietnam.

Esta pOTcsu es is t a  Pera, 
ctntnsU esta posiooD 
las paginas de un chano

masas? ¿Como se explica que 
te m  leti ocr so en la poktica 

dd  N a

<P»a a pag.

cir-

7)


